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Las leyendas de (a historia

H a y  q u e  d e s h a c e r l a s  y  d i­
f u n d i r  la v e r d a d ,  s o b r e  t o ­

d o  e n  la d e  E s p a ñ a

Copimiios de un penódifo 
la siguiente nutii ia: <Ei descu- 
bfimi Tt') de Ainética fué nbra 
de t s p 'iT i la . 'ó i i .— N u f Vft Vi> k
31 ( luy- )  —El s-ñ r H . S im  
iiiiiii?, pr-G lrnle de ia Bolsa 
de Nüeva Yoik ha db hi> en una 
roí f-reiuia dada en Mánthes- 
ter (Nuevo H >mpshiri), descii- 
hiendo i ótno se costi ó el via­
je délos prinuros descubrido­
res de América que se estable- 
cieroii en ella, que fué una es­
peculación.

<51 mismo descubrimiento 
de América—dijo -resultó una 
especulación finan' i ra de la 
Reina Isabel, que empt ñó sus 
aihijrsa inteiés muilin más 
elevado que tos que hemos 
visto u tiniamente tn el merca 
do, para costear el viaje de 
O islóbal Colón. V.rias compa 
ñus especuladoras costearon 
las primeras colorias america­
nas. La especulación ha de­
sempeñado un papel impor 
tanta en América desJe su his­
toria más temprana.*

Hr negado ei orador que 
las operaciones de compra y 
venta en Bolsa tengan el me­
nor parecido con los juegos de 
azar. (R .dio

Pocas, poquiiimas historias 
s )n tan gloriosas como la espa* 
ñ }la|y tan descono ida, por po­
co estudiada.

E l periodo de nuestro Rena 
cimiento que dió vida a un 
nuevo Mundo, que difundió la 
Literatura y las Artes, ha sido 
desdeñado por los extranjeros. 
Para obscurecer nuestros he­
chos se recurrió a la leyenda. 
De pueblo fanático y de aven-

tureronosmi.tejaron usi siem 
pre.

Sobre Isabel la Caló ica, mu' 
jer única en el irundo, se han 
f-irjado las iniS iias leyendas 
de í.nctisnio y aml-i ion.

La nclicia tiansifitíi supone 
en el .'i ñor H. Simm' ns una 
ignorancia completa de !o que 
fué nuestra Reina y de nuestra 
Historia.

Lo del eiiipeñ-’i de las a'ha 
jas de doria habei es una le' 
yenda más que conocen y a 
basta ios chicos de la e.^cuela, 
pues sabido es de todos los 
que se interesen algo por nues' 
trahistiria que no hubo tal 
empeño d e ül/iajas ya q u e  
cuando la reina conoció a Co­
lón tenia todas sus alhajas em­
peñadas en Valencia y en Bar' 
celciia para satisfacer los gran' 
des gastos que le ocasionaron 
la conquista de Granada, íue' 
go mal pudo empeñar alhajas 
que ya de tiempo tenia pigno' 
radas.

Nt menos podía haber espe* 
culación en lo des onocido.

El ensueño de Colón fué ali' 
mentado y comprendido por 
la augusta Reina, por su pro' 
pió idealismo. Y es que entoi.' 
ces, como ahora, la mujer tie* 
ne una mituicion que la hace 
ver lo porvetiif antes que al 
hombre. De nadie iué com' 
prendide el célebre navegante, 
8 cuantos hombres se acercó 
para explicarles su proyecto y 
perdirles apoyo le tomaron 
por loco. Sólo una mujer pudo 
comprenderle porque era idea’ 
lista y creía en ei milagro de la 
perseverancia.

C ELS IA  REG IS

(sabel la Católica 
y el Castillo de 

la Mota
De <La Razón» de Buenos 

Aires copiamos el siguiente 
comentario que acompaña a 
un articulo firmado por órña 
Mercedes Sainz de Vicuña, ini. 
dadora del Homenaje de Isa' 
bel la Católica.

Ma.’iifiésisse en estos tíias 
renovado interés por la figura 
de Isabel la Católica. Mientras 
lie América, la del Norte espe­
cialmente van a la península 
reivindicaciores y tributos de. 
justicia inspíradcs en la perso- 
nslidzdd d̂ ’̂ l ' f a n  reina, sur­
gen iniciativas prácticas en Es ­

paña, con el objeto tsmb'é i <le 
hrnraila. Una corriísi»* rn re - 
laurar el CastiTo de la Aídla. 
moniimerto Un ligado ai re 
cutrlo  de rquelía I gjt» hiftó- 
ri'? . Y esa iniciativa rúenla 
con I na animadora tx'rarrdi 
nariamente íficzz en la r t a ir a  

que hs escrito ei presente arti­
culo que'o es la señora Mer- 
cedesS.de Vicuñi de Csimi 
G<rmendle, esposa dei rósui 
argentino en Sen SíbasLán.

l.a dedicación de esla dama, 
en la cual concurre la belirza. 
la distinción y la inte igenda. 
al curio (je doña Isabel, es 
grande. Por igual sabe exaltar 
las ví.'tas de la soberana y las 
prenaas de carácter de la mu 
j T, l.a enaltece con amor y ta­
lento. Oyéndola se tiene la 
convicción de que no tardaiá 
en cumplirse la profecía de 
Cairpoemor, según la cual, 
quien fué siglos alrá.s. t?n c?ii- 
tativa como Sarita Lsabel de 
Hungría— puesta en los altares 
algún did la llamarán Santa Isa» 
bel de España.

«L a Razón» - Buenos, Vier» 
nes 19 abril 1929.

De la historia de 
Isabel ia Católica

En nuestro deseo de vulgarizar 
>0 más posible los hechos de la 
h'storia de Isabel 1 de Castilla ire­
mos transcribiendo cuanto de ella 
veamos publicado. Hoy hallamos
e.) «Estampa» el siguiente ertf» 
c j I o ,

DS LA CIUDAD DE 
SANTA F E

Fué motivo de lundar esta po» 
bisción el haberse pegado fuego, 
a 10 de juilo, en las tiendas de la' 
Reina y sus hijos por descuido de 
una criada, de que se corrió peli­
gro, y asi se acordó de cercarla 
de mur̂ '.s y levantar casas, repal- 
tíendu su fábrica a los grandes, a 
ios arzobispos y obispos, a ks 
Maestres de las Ordenes, y a lis 
ciudades de Sevilla, Córdoba y 
Jién, Andúiar, Ubeda y Baez?, 
F.cija y Xerez, adonde pusieren 
las armas en los sitios que les cu­
po. Ciudad antes vista que preve* 
nida, de que se le sigue a Grana* 
da una de sus mayore« grandezas, 
que no se halla en las divinas ni 
humanas historias que pata ganar 
una ciudad, fuese menester fundar 
otra ceñida de muros en cuadro, 
como hoy se ve.»

Asi describe, concisamente ei 
erudito viej-ro Jorqin re, Ij ciudad 
de Santa Fe, qui_no puede que­
dar olvidada en la visita que las 
legiones de americenot harán a

Idslugifes glorificado* por la le' 
yenda, comoescenaiiistn dence 
se desarrolló algún episodio n fe 
i«nte al deri uliiimirnto de Atr éri' 
c», luando acufdati a la Exposición 
Jbern Amejicín? de Sevilla.

Subsiste íün t-n pie la casa en 
que .luán üe Coloma, el famoso 
seeirtsiio de los Reyes Católicos, 
certili'jase las capituiacíone» en* 
tre los .Monarcas y el audaz nave' 
gante.

bs este uno de los punios cul­
minantes til la historia del descu' 
briinienio del Nucvo Mundo. Sv' 
ñaia el momento en que Fernando 
e Isabel, dueños j a de la ciudad de 
Gtsnada, dan olürsal hcmbre que 
ha rodado por todas las cortes tx' 
trai'jeras, tachado de visionario, y 
acceden a patrocinar su empresa, 
U . i  i h J  nilde CIUZ señala, según 
Id tradición, ei sitio en donde Tar- 
e / G itá .ii 1, l')S d Ji ejforzidos 
héroes represenUtivcs de las dcs 
razts en luchr, llevaron a cabo el 
singular desafio en que el adalid 
granadino perdió la vida, después 
de haber osado sacrilegamente 
arrastrar a la cola de su caballo la 
cartela del Ave María que Hernán' 
do dei Pulgar había clavado sobre 
la puerta de la Mezquita Mayor.

Una ermita se alza en el lugar 
en que los Reyes Católicos plan­
taron su tienda, antes de que el 
fuego devorase el campamthlo 
cristiano.

Autr se conseiva en el Archivo 
Municipal de Santa Fe un viojo 
Infolio, en el que aparecen perso­
najes como el .célebre Cometida- 
dor'Bobadilla, primer Alcaide de la 
ciudad, y tan iristemente célebre 
en la historia del descubrimiento.

Todos estos recuerdos dan a 
Santa Fe rango de ciudad hislórl' 
c I de primer crden. y estando tan 
In'iuisir.ente relecionsda ccn la 
crónica columbina, seguramente 
setí objeto de la predilección de 
los visitantes americanos que lie- 
garán a Esprfia con ocasión de la 
Exposición de Sevilla. Esto mismo 
da motivo a la preocupación justi' 
ficada de las autoridades locales 
y del vecindario todo de la noble 
ciudad reflejada últimamente en 
los diarios de Granada y aún en 
algunos periódicos d e Madrid. 
Ante sus distinguidas visitiintes, 
Santa Fe ha de presentarse muti­
lada en lo que tan esencia) es en 
ella, como su propio prestigio, co‘ 
mo su única razón de existencia 
en los anales de la historia patria: 
en la simbólica cruz griega de su 
trazado, que fué rúbrica gigante 
con que Fernando e Isabel quisle* 
ron patentizar la exaltación de su 
fe y la resolución inexorable de 
rendir al fuerte y último baluarte 
de la EspcQa musulmana.

Uno de los brazos dt la cruz es* 
tá reto, por demciltión absurda 
de la puert^que le sjrviera de re­
mate, atentado histórico peitrecha* 
do en lo» últimos años del pasado

siglo. Es la correspondencia <al 
cuarto» de Xerez de la Frontera, en 
el que campeaba el escudo de la 
invicta ciudad sevillana. Era Idén­
tica a la de Leja, e igual a las dos 
restantes de Jaén y Granada, to­
das <n peifecto estado de conser 
vación.

Los actuales Rabitantes de San- 
ti Fe no son culpables del acto 
de nn alcalde del siglo pasado, y 
dignos son de que se les atienda 
en su demanda, tan noble y pa­
triótica, de un apoyo oficial para 
erigir de nuevo la puerta derruida, 
que complete la fisonomía históu' 
ca de ia ¡dudad en donde se es’ 
ctibicron páginas tan esplendoro­
sas como la rendición de Granada 
y lís capítuiaciodes de Colón.

C. G. Ürliz de Vdlajo%

r u m a n a

Un discurso elocuente de 
la piincesa Ileana

Bucarest, 3.- Su alteza real 
la princesa I eaiia ha asistido a 
una reunión del Congreso de 
la Unión cristiana de mujeres 
rumanas.

Después dei festival, oue tu» 
vo lugar en el teatro de la Ope­
ra del Cluj, la Princesa hizo 
uso de la palabra pronuncian­
do un elocuente discurso. que 
fué grandemente aplaudido pot 
la numerosa concurrencia. La 
Princer-a expuso los objetivos 
de la Asociación cristiana de 
mujeres rumanas y puso de 
manifiesto cómo apoya moial- 
mente a aquellas mujeres en 
las dificultades y luchas de ta 
exitsencia,

Las palabras de la Princesa 
fueron acogidas con entusias­
tas aplusos por el auditorio, 
integrado en su mayoría por 
la juventud universaria-

F R A N C I A  

Un célebre cuadro vendido 
en 345 m il Jtancos

Paria.—Los cuadros modernos 
de la colección Gustave Cahen 
han sido vendidos en una galería 
privada, y la realización ha alcan­
zado la suma de 3 206 360 francos.

Un aficionado americano ofre­
ció y adquirió el cuadro de Cour- 
bet «Retrato de una joven mujer» 
en 345.000 francos; este cuadro 
estaba tasado en 300 000.

Las obras de Boudin fueron 
muy disputadas, y entre ellas las 
principales fueron las siguientes;

«Ls piage de Trouville», plnta¿ 
do en 1364, que estaba valorado 
en 200.p0p francos, y que alcanzó 
la suma de 325.000. «Régates el 
íetefrsuf japlage de Trouville., d< 
1866, fué sdquirido en 205.000

Ayuntamiento de Madrid
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MADRID

rrlmestre............... 2'75 ptat
Seiiicatre................  5’üO •
Un aOo..................  9‘On •

PROVINCIAS

Trimestre..............  3 00 ptaa.
Semestre............... 5'SO •
Un ano................. lO'OO >

EXTRANJERO

Semestre .........  lü ptas.
Un lA o ................. 18 •

(P x i MaUrlJ y praviaílM no «c htctn sui 
^Ipclocei por manos d* tres meses; ptrs a< 
•xtiinjero por menos de setsi

NUMERO SUELTO 
DIEZ CENTIMOS

ñ  « le m p ia r e s  i 7 5  p u » ,

SE PUBLICA MIERCO- 
L tS  Y SABADOS

P R E C f O l  D E  A N U N C I O S

POH PAGINAS

pa^lD «nleis . . .  lOJ peselKor Insp iueloa 
i'edis págins . . .  Ou "
Cttsrlo.dí pigins. 3 i —
UcUvo de pagine, i i  —

PO» UNEAS
l. uess uel «utipo echo.. . . .  m  cíntlnus.
4 e t n  d e l  c u e r p o  d l e i    M  —

Po< P.A.-aBRAa (Sc l CION B-.u-NOmiCA

0!e> .lels'i’i i  del .nefpo tRo.. dO cernimos 
i  4 ls psláOre mis, o  cdadnios.

POK CENilMeTROS

Usl CBeipoeckOi dú cénllmos el (eutimstre. 
íemdeldiss. Su — —

C o iiiu n ic a < J03, a i t i c u lo s  ú t  

n ío t m a c ió n  in d u s t r ia l  c o n  g r a ­

b a d o s  e n  el texto, etc e ic ,  a p r e ­

c i o s  c o n v e n c io n a le s .

SITIOS EN Q U E SE  VENDE 

I.A VOZ DE LA MU.IER

ff.ncos, y  la primet puja fué ce
I.Q.OCO «Concert au La ?io u  Cc 
D íauwille», qu? d r 12í).C’00 fran­
cos sii't.ió hasta K30.0G0. «Un ver 
gei a Louvecieniiese, piniado p< r 
R in o ir en 1875, fué vendido en 
320 000 francos. « L a  f mme a 
l'.Hnbreüe Vcrte», pi.f C iau Je  M< • 
m t, fué 260.000. Y de este mismo 
aitisia, «Les bsrquis de peche de- 
\di)t ¡es p a l j a i s e s  u ’c.lt.-i s i >, 
1 lOCüO francos.

La subasta de ia galería Gusta- 
V i C iben, q le u n t i ex leciación 
hibia despritidü, hd siüu un éxi- 
tu financiero.

BN MADRID

Calle Stn Bernardo esquina a la ue 
Reyes (puesto de periódicos en et 
Ministerio de Orada y Justicia).

Calle de Alcnlí (quiosco en tiente 
e las CalatiavaS).

Quiosco el Fénix en Irente de I» 
Oranvia.

Quiosco en frente del teatro Apok.
Quiosco de ia p¡a?s del Rev (calie 

d il Barquillo).
Idem en la Oiorleta de Atocha «n 

ente .ieiHolei NaeionjI.
Calle Espoj y Mina, esquina i  li 

l e  la Ctae>

RESULTAD O  DE UN CON- 
CUF.SO

E l resultado del concurso urgan'- 
zidp por la Federación Ibérica de S( ■ 
ciedadeS Froiecloias de Animales y 
Plantas entre, maesiros, luioies de 
Ligas o Legiones de Bondad, direc­
tores de grupos juvenl.es üe la Cii Z 
Ri ja e inslructores de los kxplutaoc- 
res de España, tía sido el qu< se con­
signa en el acta sigientr:

«Reunido ei Jurado encargado de- 
elegir los tres mejores trabajos pre­
sentados a esle c o ii c u i s <>, desig­
nándose presidente a di n üodefredo 
Escribano y secieia'lo a la señorita 
Herminia Carda, asistiendo lambiéii 
los demás vocales doña Marta Luisa 
Ramos D Luí< Llnaic» Becerra, oi n 
Fernando Maiinosa. D. Julio Cas-'' 
) D Duiiiingo Mal ll ,

Releídos los dlv. i.*us icabajns se­
leccionados por c a d a  uno üe ios 
miembriiS del Juraou , reiuileion ele. 
gUos. por iinaitlmii'ad ios que lenian 
pul lema lesprciiv, « ,i naitmienli.' 
• El espíritu v.iicciá a la matcila» y 
« Irttigos desug'orla>.

Abiertas las plicas Toricspondler- 
tes, lesuiiaiun ser auii rrs üe dich> s 
trabajos dcña Luisa Bécares de Pre­
da, inspectora ae Primera enseñan* 
la, de Madrid; D. Je.'ús Hernández 
Taveta, tutor de la Legión de Bondad 
0  brlei y Oa án, t úmerú £4, de Sal* 
vaiieiia de Tormes (provincia de 
Salamanca), y D. Juan Aniunlu DI 
mas, jefe Insiructur ue los Explora­
dores de Espi ña. de Madrid.

Habiendo resultado queendrña 
Luisa Breaius nu cuncuirlan luuis 
li.s req ji':tus oe la ci iivccaiuna, se 
volvida le i i i l ie  Jurado caiil|-aa r 
el dia Iñ de atrii, aiordandu. ( i r  
unanimidad:

Piimeru. Declarar Je  mentó prrfe- 
rei.ie el iiabajo que < sienta s  >ni a 
(E l nacimlcniu- t piopcntr a la Juii- 
la directl 'a de Ir. F I, 3. P A P. 
que le conceda un premio > xiraoia.* 
narfo.

Segundu Otorgar el pilmet premio 
del concurso (óOt peseii-si al trabajo 
tliu.ado «Ei espiritu venceiá a la m; • 
leria-, y el segundo (2f0 pcs:tas) al

trabajo que lleva por iem.a iTestlSuS 
ae su gk-nai.

Tercero Se proceuió a s>-]ercionai 
otro trabajo, refutando eiegido el 
titulado «Urjrd que !r>s niíd-s se 
acerquen a mi>, cujo ai'tui e> d<.n. 
José Jdlón r'arrasco, tutor de la Le­
gión de BonJad Princesa oe liuhen 
liihe, lunero  !♦ rie Navaicarneio 
(provincia de Macnd). a quien se 
conceded tercer preniiu i.¿O  pese­
tas).

Tapio e 'lcs  piemios como los dei 
fontiuSQ entre periodista se disttl 
tiiuiánenla próxima Juma general 
de carácter püoliici, que b.ijo 1? pre­
sidencia de las iníantas dona Bialriz 
y di Sa Marta C-isiina. celebrará en 
bicve a iocielad organizadora.

En dicho acln se dará lectura a va­
ra s  trabajos premiados en t< s dos 
concursos.— El secretario, J  JuUá »

El M a t r i m o n i o ,  la F a m i l i a  y  
e l D i v o r c i o

ORIGEN NATURAL DE LA SOCIE­
DAD.—J-OCIABILIDAD UEL 

llO.vlBRIi

( V c á s e  desde el tiün-.'ri L92) 
(C o D lin u a tió i )

No estoy )o  solo ei ei ui ivciso. 
Al mirar en li ino itii'-, me convem- 
pio en mis semcjarites, i en e iks 
hallo m ip upia itragtn n'ii urii ve­
ces repelida; y $; pen-lio en m i cu- 
razón, admiro en él comu n i oi miu 
una misma lev d? justicia y de puro 
y divino amut, y encueutiu ruii asoiir' 
bro las paslunes y lus senumlenics 
del alma mis, y aquella fuerza iiiie- 
nor, vaga, misterlusa, invisible, que 
me Impele hicis el bien v me eztasia 
ante la Vutuu; y si abarco la buma- 
nldaü con la mirada Inmensa del pen' 
sainleniu, veo por todas partes unl- 
oad de lln, aimoiila de Inteligencias, 
cuncoidla d t voiuniades; Vi o, enfin, 
S' lei bumanu que unido en una mis­
ma k ) s> cía', avanza iibie y majvs- 
luosu ptrsigukrdo al tiavés d t l  
tkm po ) uei espacióla peitecriúii 
l ’ücLnida: III gibitclosu > sublime 
di siii o que a tus av.iluncs impuso 
f ! íe r supremo.

r.i liunibre cs pur su uaiuraleza un 
Sft- iic la ; hijo oe una s tceo ad .is  
la socu-uiiicad uuu ue li.s e emt niu*_ 
cuiismiitlvos de un ser; nace y v.ve 
entiesus seinrjinKS, y sólo eniie 
ellos le es graia la existencia, sólo 
entre ellos pueaen cun piir la ley de 
calillo y de am ii que sier.te en su 
foi zór; soio entre ellos puede ra- 
in-nar hacia su desilno de peilección 
indefinida. Y reparad cómo en tudos 
I ,s pe.lodus de la vica Uuu.ana so 
bresaie este Instinto de sociabilidad. 
Nsce el niño, abre ius oji 8. y al ms 
Ik iie  tiende ios bkzoa a su madie, 
g me ) i;uia, nu pucce tiabisr, ptro 
e. iKSiinto, supii-.ndo en él la íai-a 
«ie razón, le hace implorar la pieü; d 
malerna, para que se apiade de é' y 
n . ,e ..b..nJüiie, pues necesita lar- 
g 1$ años y el calor del regazo iraiei- 
no . e amor incfab e rie un padre. 
Rodeado dtsdeel nacer de neceil- 
daies v fnqui za«, no podiia f i n ' l  
c I ño inrompaisb.e Ce ios que le 
dieion el set pasar el perfodci rr.ás cil-

M A R I O  H E R R E R O

SJ E S  U STED  FEM IN ISTA  
L ? .A L A V £ > 2  d e  u a  M W E t

s u c e s o K  o e
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tico de sus rxislencia, el (argo y pe­
noso petiodode la ln lan cia. Corten los 
añi.s, y van ütsmínuyendo insensl- 
b emente las debl'idades ue l>-ni­
ñez; pero lu 'ge eniónces un nuevo 
vinculo social, que no es nt el de la 
imperiosa nert sidad, ni el del instln- 
l'i de conservación, sino el vinculo 
a litiirabie del a ñor liliai, que só o 
h ota en el corazón dei h-'mhre y 
l ' 3 t  consigo al hog.tf doméstico días 
de pura e inocente alegría, rhos de­
masiado breves, de giato consuelo y 
de dulce esperanza. Brotan luego su­
cesivamente rail diversos senii nieo- 
los. mil disliptos aléelos; se encien­
de poco a poco el luego de las pasio­
nes, V el amor y el odio, el csrifto y 
la aversión, laalegila, y la Iristeza, 18 
ira y la (epianza empeñan cruoa gue­
rra en el pechj del adolescente. Al­
calizan toda su madurez los bríos ju ’ 
veni es. y se apoderan de su ánlrro 
no sé que esplriiu de independencia, 
n o téq i'é  aspiraciones de libertad, 
que convierten en insuiilbk opre­
sión el mas dulce y suave de todi 8 
los vugüs, el yugo de la autoridad 
paiein». Cuando sopla este viento 
huracanado, es cuando más podría 
pensar el hombre en separarse de 
Siis semejanUs, en alejarse de 't  so- 
cted.id, y en Ir a pasar en el I nc*o 
de U1I ite-Urto el resto de su exls- 
leiicta: fuerte y rubusto se siente 
entonces su cuerpo, ningún temrf 
le arredra, busca í-ei ético peligres y 
avenlutai; más entonces estalla rn 
au corazón una pasión vehemente, 
InsacUblr. irresistible q u e  hasta 
aquel dia permaneció ocniti ama con 
de liio el jóvcn, y el amor, nuevu 
ninculcr social del hombie, le une en 
conkugai consorcio y crea la socie­
dad mairlmonlal, que sólo terminará 
con los días de su « xlstencla. Enión­
ces crece tran.bién la ambición, que 
un camcnie puede re«lizat sus linrj 
en medio del iiaio de los hombres; 
y asi encadenado per sus pssknes, 
sigue el h'imbre n e c e s i t a n d o  
p a r a  su existencia el e'emcnto 
n iiu ial déla vida social. Y cuando 
pisaren ya los hermoscs días rie It 
primavera de nuestra vida, \ los de 
la madurez de l« edad; cuando vivi-
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mos en ? i Ijmiteeupremódel mund° 
de Itism iierdós y del mundo de la 
eiernidad, bm an de nuevo ias ne- 
cesiuriOfS ri? la irfancia. y uniéndo­
se al entrañable carino de nuestros 
hijos, y a k s  estrechos vincu'os del 
grato recuerdo de antiguas aqjisia" 
oes. esprramu* tranquilos y conten­
tos la hura postrera de la sepaiacón, 
cnnfiando eii qu? con veueiacián se 
cumplirán nuestras úllliras volunta- 
drs. y llenos de uulce consuelo de 
que se bie nuestras tumba se oiian 
piadosas otaclonís, y que con lágri­
mas de canuu se legaráii las in.aias 
lie melancólicas f < res que en torno 
de nuestra lus.i sepulcral plantó la 
tierna piedad de una mano amiga.

bi: es la sociedad una Inslilución 
divina, en la eual tiene el hombre 
q le pasar su existencia; es el com- 
piemenio de la pers, nalldad huma­
na, la puilentosa naiuialeza donde 
vive, crece y se desarrolla e! rey de 
la creación, y la atmósíera misteriosa 
en la <-ug| únicamente puede respirar 
nuestro entendimiento, y en cu-.ai 
i les'es ragiones nos es dado alcan­
zar la peifvcción Indefinida.

Tanto se ha hsbiado j a sobre el 
pacto suclal, que irutii se hace re­
cordar los Inri nte--iablesarguinenlos 
q le destiu-en su lidicula leoria. 
Noexoundié aqui el conocido dí­
te na históilco, que él sólo bastarla 
para desechar lan perniciosa doctri­
na. SI nació de un pacto la sociedad, 
esle pacto es un herho, y un hecho 
notable entre lodos, puesde él nacie­
ran Iodos nuestro* derechos y nues- 
t os deberes sociales, Pero si es un 
hacho tan trasceriental, deLen exis­
tir pruebas palpables de su existen­
cia; y estas pruebas las reclama la 
humanidad por él encadenad»; la 
hurranllad, que no contentándose 
con paradojas de sofistas, pide con 
razón que se le enseñe tan siquleia 
un documento en donde vea qi-e 
renunció a su libertad y a su albc- 
ditó; V que enrjenó su igualdad y tu 
Indepenriiencia | ara vivir en la opre­
sión y en la etclaviiud snclai En 
vano se buacará tal documcnio en 1 1 
eterno archivo de la historia, puri 
sólo en e{ siglo pas.-.do fué cuando 
se ie ocurrió a un fi ósofu enseñar a 
la humanidad que. libre en un prin­
cipio, andando el tiempo te esci: • 
vlzó por un capricho.

Los lilósofos del pacto social, sa­
liéndose de todas las tradiciones dt 
la y Hlslviia negando Icsmásintime s 
sentimientos de la naturaleza huma­
na, soponen a nuestros primeros ;s* 
dres Viviendo aislados vida  ̂ salvaje 
en medio de los bosques; crean honi- 
bres abstractos en selvas abstracta-; 
hacen de ellos seres desgraciado;, 
sin sentimientos, sin creencias, sin 
necesidades morales; seres infortu­
nados, sin poivenir y sin deslino, 
que, como los filósofos de la Enci­
clopedia, viven en el cáot absoluto 
del entendimiento: ecéptfeos por 
ínitlnto, porque desconocen los ine­
fables el consuelo que llenen para ei 
ser humano la fe arraigada y el pro­
fundo convencimiento, y sienten va­
cio el corazón porque en él ha brota­
do la más leve sensación de ternura 
y de cariño. £1 siglo XV lll, al tanta* 
sear los autores del pacto social, > l 
fingir unos ln ventores de ta socledr d 
humana, insconscientemente reiie< 
jó en ellos su propio carácter: les 
negó t >do sentimiento religioso, («.* 
do Instinto poético y toda idea de 
amor y de cariño, que esponlánei* 
mente crecen en el corazón del hom­
bre durante los días de la infancia Ce 
las sociedades; y en lugar de esos 
vincu'os de unión, en lugar de eroi 
elementos de'progreio y desociablir 
dad, colocó en sus manos el hacha y 
y la flecha delsakaje, timbóles eter- 
nosde destrucción y de discordia; les 
dió el genio que destruye y y no el 
genio que edifica; puntó en ellos el 
(•ráetei escéptico > Irlo dei eneldo'
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p:dista y no elcntcsias no religioso, 
lospi éticos y nobles sutitnientos 
del hombre, al verse poi vta piiineis 
tey de la creación y a. lonieir p'dr 
las belkais indecib.is de la pritaera
aurora E i hoishte no es. no, el autor
de l l  sociedad y ii.cnosaúu ei hombre
primitivo de Rousseau; la invención 
deib.icliadepiedfayde (lecha lin o l 
son como loalir.ndn los parlidatlos de 
pacto, el pilmer paso oado por el ser 
humano hacia el estado de sociedad, 
asi como al nacer el león se dirigió 
ai deslííto. asi como el águila sede 
véa la s  inaccesibles alturas de los 
montes, el rey de las creación obe-
ueciendoauna lev impítlos» de su 
naturaleza, am» a sus semej-intes. 
en la sociedad buscó et destino de 
su (Xtsieacia.

( lunlinuaiá)

LA DOCTORA ARGENTINA 
DORA MIQNOME H A B .A  

D EL  H ISPANISM O

Rn ia Real Sociedad Económica de 
Amigos del País dió una conferencia 
la doctora argentina Dota Mignone, 
delegada de su Pais en la Asamblea 
pro Si'dedafl de Naciones.

Prc 'la lódon Manuel Molina, pre- 
sítenle de la siciedad Económica,y 
en d  evirado lunston afi« nio tiume' 
rosis daiii-s de la J  mía femenina ile 
la mi'tna Asociación r.n ei pinucn, 
una ma.orla de dliiinguidas y bebas 
señoras y señoritas.

Pn sen tó a la  di.-eiianle el señor 
Mosei, quien enaa.zó su figura lite­
raria como poetisa, autora de un li­
bro de verso» li.ulado fíemiriiseen’ 
í.'as; como comeiiógiafa, de dos 
obras que st estrenaiád en breve en 
teatros de Buenos Aires y de París, 
y como doctora en Difecho. Tiene 
lambió 1 :a conferencianle la nedalia 
d ; oto por sus trábalos en pro de lí 
cluJaJania automática del exttanjero
e i la Argentina.

Tras ue 'a cual preaeniaclón em­
pezó a hablar las.ñora Mi,>noneso* 
b-e el tema; «La conciencia de Amé­
rica frente t España*.

Una voz dulce V caiiiítina, mane­
jada con maesitla de recitadora que 
aabt combinar los tonos insinuantes 
o mUietioso» cun ios brillantes y ro' 
landos, su discurso, un? poesía con 
vatlas esliólas; su dicción, ia de una 
a l i m a d o r a  de poesía La filiación de 
poetisa se vlsiu obra a través dé la 
oración; su fondo está hecho con ra­
yos de i u n a  y aromas de lores; tn 
la forma se nuian a veces l¡ gunles, 
Involuntarios, los endecasílabos.

Lie este modo habla la señora Mig- 
ñiine de algunos argentinos hispanis* 
U l.  como Faustino Sarmiento el 
apóstol de ia educación, que enseña 
asm ara España; del monumento a 

Erpaba en U  Avenida de Alvesr; de 
Í5S romerias que a la manera esps- 
ftila se reallzsn en la Argentira; de
Ja neutralidad que observó la Argen­
tina en la guerra, imitando a la ma­
dre España; de la pedagogía ntla- 
mente hispanófila que s* practica en 
1 i Argentina, del amot a nuestros 
e í C t i l o r e s ,  del gesto de itigoyen 
todo ello enguirnaldado de lindas 
metáforas y con hondo* pensamien*
los de amor.

La última parte fué un verso <de
verdal»: una sentida composición al 
emigrante qu' habla de lenunclar a 
t j  patria para adquirir la nacionali- 
did argentina. Esteta dolores, estas 
heridas en el alma, fueron curados 
por una ley que concede ya la eluda- 
dsnla automática. Los versos, plencf 
d'e caridad y de amor al español emt> 
grante, fueron objeto de una cafnio*
aa ovación.

Tales aplausos hablan resonado 
antes al fin de cada una de las estro­
f a s ,  de las que, segón hemos dicho, 
urdieron el bello discurso de fase- 
flora de Mignone.

A ia cual rendimos en estas lineas 
nuestra gratitud de españoles.

Derecho Positivo 
cié la mujer

D E  L A  .M U JE R  C A S A D A

Dete ho civil 

Divo/cio cuanto al 
vinculo

CXXXVlll

El efecto de é te divorcio es ígust 
al que produce la nulidad det ma* 
trim into; una v>-z decretaJo, ambos 
cónyuges se pueden casar nueva* 
mente.

El Derecho canónico establece un 
caso: ciasndo casados dos iniieles, el 
lino abraza de la religión católica, ^ 
el que permanece fuera de ésta no 
quiete vivir con él. (l|

Tambiéi el matrimonio ralo O no 
consumado se disuelve por la ptc* 
ffcsló t teliglora de uno de los cón* 
yvges, quedando el otro libre p r ii 
vorver a casarse. (II)

Juicio canónigo de nuli­
dad del matñmonio

S ís u jM ia  los ini-sm is irá.-nfte» 
del Juicio de -ijvrrrctos con la sola di* 
jetencla de que en el de nulidad hay 
un dtfcnsor del matriinouio nombra* 
úo en I ada caso por el Iuez eclesiás­
tico, cun ta obligartón oe apelar de 
la sentencia de nulidad del tli.rlti* 
jjKi.iío, hasta que existan tre* sen* 
lencla* ronf imes.

Efectos civiles de la nu­
lidad dei matilmonio

El código civil dice;
A r t ,6 i <bl inatrimonio contraído 

de buena fe produce efectos civiles; 
aunque sea decarado nulo.

SI ha intervenido buena te de par­
te de uno solo de los cónyuges, sur 
te tinltamente efectos civiles res­
pecto de éi y de los hijos.

Ls buena fe se presume, *1 no 
consta lo contrario.

Si hubiere intervenido ma'a fe por 
pirle de ambos cónyuges el matri­
monio soto suril'á efectos «iviles 
por parle de los hijns .

Art, 7ü. ctjecuiorlada la nulidad 
del matrimonio, quedarán los hijo* 
varones mayores ue tres años al cui* 
dado del padre y ias h jas al cuida* 
du de la madre, si de parle de am­
bo* cóny uges hubiese habido bue*
na fe.

S I la buena lé hubiese estado de 
parte de uno sólo de los cóayuges, 
quedarán b a j o su poder y cuidado 
los hijos de ambos sexos.

SI la mala íé fuera de ambos, el 
Tribunal resolverá sobre ia suerte de 
los nljos en la íurma que diapone 
el párrcfe segundo del n ú m  2.”  
del art.73. Los hijos e hijas menores 
de tres años estarán rn todo caso, 
hasta que cumplan esta edad, a l 
c.iidado de la madre, a no ser qu; 
por motivos especiales, dispusiere 
Otra cosa la sentencia >

Alt, 71, «Lo dispuesto en los pá­
rrafos primero y segundo dei articulo 
anterior no tendrá lugar si los pa­
dres, de comiiii acuerdo, proveyeren 
de otro modo al cuidado d e lo i 
hijos.»

Art 72 «La ejecutoria de nulidad 
producirá, respecto de los bienes del 
matrimonio, los mismos efectos que 
la disolución por muerte peto el 
cónyuge que hubiere obrado de ma- 
It ie no tendrá derecho a loa ganan’ 
dales. Si la mala fe se extenaíe-a a 
ambos quedará compensada».

De lü mdidüd del mctñ- 
niiinio civil 

Causas de nulidad

E l Código civil dice:
«Son nulos: 1.° Los matrimnnirs 

celebrados entre la? personas que 
tienen un impsdimienlu no uispen* 
sable, (lllj 2 ”  El cuntiaidu por error 
en ia persona, o pareoacción o mie­
do grave que viecieñe el cunseniimien 
to. 3 ”  El contraído por el raptor con 
la robada, mientras ésta se halle en 
en su poder. 4,°. El que se ceKhie 
sin la intervención del Juez munici­
pal competente e üel que tn  lugar 
deba Autorizarlo, y pero sin la de dus 
testigos mayores de edad sin tacha 
legal» (Art. 101).

(111) Los linpedbnenilosdel ma­
trimonio civil son nie l fon lo rgua- 
a les los üel matrimonio canónico.

(1) Canon 4 y siguientes, cuest, 
'.O P. V, cap. V il Exir. De divortis.

(II) Concilio Tiidenl, ses 24 De 
Sacrum, m airx., canon 6.

^ a c i a  u n a  € s p a ñ a  
m ejo r

G RAN D ES M A LES  EV  - 
TA BLES

Mientras na impere ta ley 
seca, se toleren los prostíbulos 
y la pornogicfia en los trajas 
f*in?!iiies, y s? mistifiquen los 
aluiieiiios, no s ! impidan más 
los estupefaccientes, cunda el 
tabaquismo ¡hasta entre las da- 
raís-l n ' .?e reconoz'a por un 
medico a los que van a casarse, 
y no se castiguen los delitos 
sinit<.rios, éumetitaiá .a dege« 
neiación de ia raza y ccn el'a 
las defunciones, solo supera­
das por las de Rusia, Turquía 
y Monaco (en este principado 
8 causa de los muchos suici­
dios de jugadores.)

« *
Si al Sitnatán vinieran ¡os 

no descalificados ni pusiláni­
mes, los que amen la Patria, o 
siquiera a sus familias, podría 
reducirse o quizá suprimirse 
completamente la l l a m a d a  
«Contribución de saiiere> con 
enorme economía p a r a  los 
abrumados contribuyentes y 
considerable aumento de la pro- 
(lución nacional.

La ignorancia o la mala ve- 
luntad de un ministro de la 
Gobernación, secundado por 
algunos envidiosos, retrasó per 
espacio de un cuarto de siglo 
la aplicación del maravilloso 
descubrimiento del Sabio Doc* 
tor Ferrán contra el Cólera. 
Otro Ministro deese ramo dejó 
cesante a la inmensa Concep* 
ción Arenal luando estaba rea­
lizando una misión sublime 
como Inspectora de las prisio­
nes. Ambos disfrutaron cesan* 
tías. Además del trxto único 
que solicitó en 1922, desde Ib 
(RevisU Par amentarías, uno 
de Vailadolid, convendría para 
el aumento de la cultura y de 
ia educación establecer el in­
ternado en todos los Institutos 
y UaiverdidaiJes, —como er las 
del Escorial Y Deusto y en las 
Academias militares,—y poner 
escuelas de niños en todas las

lp?rr-Tquias) Conventos de ír¿i* 
f  •• I q I • ') (/ (Ant.í esc»sez 
o : loe.! ?, -V d- nin ?. p ir lo 

di paivii.a". en .do Con* 
ventos de monjas, tetiibuyen- 
do ealos servicios equitativa­
mente y sin mezquindad con 
lo que Sé t ; V. l  .lían además mu- 
dios caso» de anemia y de ti­
sis, padecidos por personas re- 
ligíijsas famélicas.

* •
Deben prohibirse las ciuen- 

tas fiestas taurinas o abolirse 
la incu.npiiJa Ley de protec­
ción a los animales, mejor que 
in fr in g ir la  anárquicamente. 
«Herido está de muerte el pue* 
bio que con sangre se divier­
te», dijo Martínez de la Rosa; 
¿Conoceiia este olsiico Lord 
Chamberlain cuando incluyó a 
Espsñ I entre las naciones m e 
iibunda^?

fcl calumniado Felipe 11 in­
tentó supri nir esa cruel diver­
sión a la cual nu asistís.

«
« •

N j  euiándúse muchos por 
falta de dinero pata costear las 
medicinas y específicos, deben 
ampliarse los beneficios de las 
farmacias miütires a favor « e 
ios que satisfag-in las más in­
feriores céduias de vecindad, 
—como pro; uso en el Congre* 
soungran amigo mío, compen­
sando esto con ia limitación 
de Farmacias y Drcgueiiasen 
proporción al número de habí* 
tantes que se fije, mientras no 
se estatifican (como en Alema­
nia); respetando los derechos 
adquiridos, que serta lo mejor.

Felipe Crespo de Lara

LA H EM ERO TEC A  M UNI­
C IPAL M ADRILEÑA EN  LA 
EXPO SIC IO N  DC SEV ILLA
Gentilmente invitada por la Secre­

taria üe Relaciones Exteriores para 
concurrir al gian Cettamenlbeiosmc- 
ticano ü e .Sevilla, la Hemeroteca 
Municipal maJrlleña ha cooperado 
a la instalación ü e l  pabellón üe 
Prensa con más de dorcientci tftuloi 
de publicaciones hispaneamericanar. 
y especialmente maüriiellas, joma 
aumple al carácter deestalnsfüu 
ción.

Gula y resumen de esta ipoitaclón 
C8 ana Memoria en la que a una 
tuclnta, pero puntual historia del 
periodismo español, desde los tfem 
pos precursores de Andrés y Al- 
mansa y Mendoza, Pelllcer y Barrio- 
nuevo hasta nuestros días, signe an a  

relación de las publicaciones que 
actualmente ae reciben en la Heme­
roteca y e s t á n  a disposición del 
público, asi comu un índice biblio­
gráfico de Us obras más destacadas 
que atañen al periodismo hlsponos* 
mericino, y que ha de ser de utill- 
slms consulta para cuantos se ocupan 
de estas cnesilonei.

También se ha impreso una mono- 
grafia histórica del «Diario de Barce­
lona» —el más antiguo luera de la 
«Gaceta» e n t r e  cuantos hoy se  
publican en Espada—, al que sigue 
una relación de más de quinientos 
documentos encuadernados con el 
periódico por el primer coleclonista 
de éste, y que aportan datos i.itere- 
Santísimos de la vida española, y 
singularmente de la de Cataluña, en 
en los últimos años del siglo XV iil y 
primer cuarto del X lX

Finalmente hemos de mencionar 
un curitsisimo catalogo biobibllo' 
grafrcoanerdótlco de cu.-tntas robli* 
c*.ciones se envían a ta Lxpus'.ción 
de Sevilla, en el que han colabuiadu 
en la parte a ellos encomendada los 
señores Ramírez Montesinos, jtfedel 
Gabinete político del excelentísimo 
señor Presidente del Consej.» -ii mi' 
nisiros, y don Carlos Badia, .«ubjcfc 
de la Oficina de información de Se­
cretaria de Relaciones Exteriores, 
quienes han hecho un gran acopio de 
dalos estadlsiiCbS, y cor.feccionado 
gráficos demustrativos de que los 
periódicos impresos en nuestto Idio­
ma superan con mucho en numeroa 
los editados en otras lenguas.

Ene l p.bxllón donde se exponen 
las publicaciones enviadas por la 
Hemeroteca—situado en la plaza de 
España—existen instalaciones de­
mostrativas de sus medies de comu­
nicación de la Agencia Americana, 
United Press. Associated Press y Fa- 
bra.

La severa decoración del pabellón 
de la Prensa h spanoameilcana se ha 
hecho bajo la inteligente dirección 
del ya mencionado señor Ramirei 
Montesinos.

He aqui, en sucinta nota, la aporta­
ción de la Hemeroteca madrileña al 
pabellón de Prensa de Certamen se- 
vibano. Este envió demuestra los 
progresos realizados en estos ú ti­
mos años por esta institución cultu­
ral, la primera en su género, con só­
lo  en nuestro pais, sino en el mundo, 
y cuyo fondo b:b.logtáfico es fuente 
Inagotable para cuantos pretendan 
trazar en su día un cuadro de nu-.s' 
tra historia contempoiánea.

UNA ACLARACiON 
En el número 270 de LA  V O Z  DE 

L.A .MUJER reprodujimos un articulo 
del Sr. Gutiérrez üamero en el que 
se aludía ias telegrafistas españolas.

Respectos él reclolmos una caria 
de una suscritora q u e  nos dice;

«C o n  motivo d e I articulo que 
publicó en el n.°270, en el que *e 
aludía a los Telegrafistas, caiiflcár.- 
danos el señor Qutieiiéz Gameru üe 
«Ingratas» (al parecer con justicia) 
b :  hecho algunas gestiones, y de 
ellas resulta que el Sr. Ctujada Villa- 
mil, Director general de Comunica­
ciones, de tan grata memuria para las 
ffluletes, tiene ya dos conmemota- 
C.ones en el Palacio de C y T; Un 
busto, adquirido por el personal, 
como fundador de la Biblioteca y 
U l retrato en la sala de jefes Ignoro 
qué parte haja tomado en ella el 
personal femenino; pero y ó no puede 
hacer olía cosa por mi parle, Clare 
que lo uno no quita a lo otro, pero 
un tercer busto o retrato lo juzgarán 
inoportuno, aunque sea de diferente 
origen *

PARA VISITAR E L  MUSEO DEL 
PRADO

Permanecerá abierto t o d o s  los 
días, excepto el 1 de enero, Viernes 
Ssnto, 26 de julio, 16 d e agosto,
1 de noviembre y 26 de diciembre 

Los jueves y domingos ia entrada 
será gratuita.

Los lunes cosisrá dos pesetas y na 
serán valederos tos pises gratuitos a 
los de copistas.

Los demás días costará una pe. 
teta.

Las horas eo que estará abierto el 
Muieo serán: los domingos y dial 
(estivos, en todo tiempo, de diez a 
dos; del 2 al 16 de enero, de diez 
dos; del 16 de enero al 15 de abril, de 
diez a cuatro; del 16 de abril al 16 di 
junio, de diez a cinco; del 16 de ju­
nio al 1 6  de septiembre, de diez a 
dos; del 16 de septiembre al 30 dt 
novienbre, de diez a cuatro; el mea 
de diciembre, de diez a dos.

En todo tiempo, los funes se po. 
diá visitar de diez y media a dos.

Sólo se permitirá copiar ios mar­
ga, mitreeles, juvet y sábados .

Ayuntamiento de Madrid



? « 9 I n a £ !  f e r a r i

C u e n t o s  d e  L A  V O Z  D E  L A  M U J E R

J u s t i c i a  d e  D i o s

e < :us hermosos ojo*, tei'la un 
citnp'ñe'O üe sus iifm íi.t i' 
j jeg '•>: ¿st? era eiuaniadur co­
mo ella, y los padres de una y 
olfo (líc íin  v.éidoies siempre 
juntos: <iQué liúda pariga ha-
lá i !>

Los niñts crecieron en tan 
amistosa unión, y al fin, des­
pués de algunos años, el can- 
ft.) de la infancia se convirtió 
en amor. Pablo, que asi se lla­
maba el joven, la arcó con de- 
lific; ella lo quiso luanto la 
permitía su ya naciente vani 
dad. Transcurrieron muchos 
mese? en p ácida caima, me-ts 
de inagotable felicidad para 
Pablo, que veía en Pilar «u di­
cha presente y futura, su sola 
aspiraciói'; más ¡syl.poco du- 
r ) su ventutf; un brusco cam 
bio de su amada clavó en su 
corazón la espina del dolor y 
en su a ina ei puñal del desen­
gaño.

fcl cambio a que nos referi­
mos tuvo !ug-r cuantío Pilar 
acabó de pasar ese estrecho 
puente que sepeia a la ii í«ii 
cia de la juventud, cuando de 
jó de ser niña para convertirse 
por completo en mujer, y fué 
hijo de la comparación que h i. 
z de sus encantos, a la sa^ón 
flísarrollados entodo : uesp'en' 
dor, con los n.éf tos de su fu 
t ;ro q re e prr 'ció muy pe- 
q i ñ ' p c r a l ' g  r a s r s u m a -  
fl I . E  1 h.m r -ip U ver lad 
d-b ' n H d?. ir qiie Pi af no se 
e u  ñ o ía  cf rtse un ptodi 
gio le 02 i?2 1 porque debía 
H Id 'iJ jfa U z -  un-: Ii rmt-sura 
r - g i t n  gnific». S it s negros 
nj s tenlriien cunrtiiua ¡ gi 

■ X .ci Yn a Ins mozos del pueblo 
y pn constante iniiB'lón a las 
mu:b ichd'í su lal.e era esbe to 
c ’.-no la ailivj primera que « u 
el desier. j alza sus V-rJes ta- 
ir.a-¡ sus labios, dcl r. jo coli r 
dei cora ; sU3 frescas m-jri ís 
o iteni'b .ii el bello inatiz de la 
laine I ; su ['ente efa de nácar, 
eipén ''!Jos s u s  cabellos de 
BZabach", diminutos como los 
de un niñ i »us piececitos, su 
nariz aguil ña cual la de til 
peifil romano, y su sonrisa bu- 
l i-ra si io de isinsa sin ur a 
•nircada expresión de orgullo, 
altivez y dureza. Ta' era aquel 
liioh í.h ice ro  en detalle, de 
soberbia hermosura en conjun- 
i.i y digno siempre de servir 
de modelo «1 más inspirado 
p in  :ei.

Pcfo |ri! ¿De q- é suve la 
hermosura material si no va 
acompañada de la del alma? 
¿D> qué las iiieas correctas del 
rostro si no están embellecidas 
por la s  cualitades morales? 
K  :. Tk- hubiera si¿o feliz si

hubiese sabido tcsislir a la li­
sonja y icnilo recto juicio pa­
ra iii'.iii guir ia verdadera de la 
f.lsa -Iriha, se dejó adormecer 
pf.r el aruma de la adulación, 
y embiisgada por las palabras 
de sus innumerables adorado- 
re?, se proclamó ella misma 
sin rival y sin segunda en en­
cantos físicos; y al mecir a :u 
amante, al pensar en los pro­
yectos de las dos familias, en 
el en.ace por ella aprobaco 
desde largo liempo, sus cejas 
se fiurvcieron al par que excla­
maba.

— Yo no debo casarme ron 
un campesino cualquien; se­
ria absurdo, serla abdicar la 
sober-nía de la hernu íura. Ne­
cesito un maririoqiie me sa­
que de este estrecho circulo, 
que me lleve adonde pueda 
bri lar y terga una corte. En- 
tr-tanio me mvtii.ié c it iU s  
drl t ueb'c.

Dísce el oía queestu pensó 
Pitar Vené: su amante la er« 
conlfo siempre ( i *, úesdtñí-sr; 
jan á-! < '» de SU". Ubios una 
fíase de cai ño, y tse-nde sa­
lir de situación tan anómala, 
la ni.tificó temblando de temor 
que ioa a pedir su mano pata 
que cesaran las ve’eidades que 
tanto le hacían sufrir. Ella le 
escu.hó sorpifiidí 'a, y cuando 
acabó de hablar soltó una in­
sultante carcajada,

_ ¡ U i l —dijo sin cesar de 
re ír—¿Tú creí IS ser mi mari- 
O ? ¡Qaé locur.! ¿No hasvisio 
nu M-.t rciui ? Yo no debo 
encerrar mi bcikza en la obs­
cura so leoed de e:le putb c; 
me siento üigu o-e de mi h-r- 
mi-sura y cóm ekvaié hasta 
ella al bumbíf que la rnelcZca.

Las palabras de la ailfva jo­
ven fjeruii un rayo para Pa­
blo.

— ¡Di )s ni i > 1 - iXclamé: — 
¿Puede str lierlo lo que oig- ? 
¿No rne jur«ste amarme sien * 
pre? ¿I o nos hemos querido 
hasta ahora cun sin igual tei- 
nura.?

—Cuando éramos niños, le 
quería...

x .D e sp u ¿ :...
Después.... ¿He descendi­

do yo acaso? ¿He vsriadt? ¿No 
te amo más que nun :«?

— Asi io creo; pero antes no 
tenia conciencia de mi mérito 
y ahora si.

Una sonrisa, de desprecio 
Vagó por los Lbios de P«b!r.

— R e p a r a ,  desgraciada — 
murmuró,—que esa hermosuri 
que causa tu orgullo es delez­
nable y pasa veloz como la es* 
trella que cruza el firmamento.

. - S o y  jo v e n  y  n o  d e b o  p e n ­

sa r  e n  e s o .

-;V\e desprecias, puesl 
_ ' f e  despido sencidamente. 
Pablo escondió ia cabeza en­

tre sus manos y quedó 3 gunos 
instantes sumido en sombría 
y doloiosa medriacióii. Des­
pués, a l z ó  su descompuesto 
rostro, brillaron sus ojos con el 
fuego de la f i e b r e  y pt« gunlc; 
afectando una exirana mezcla 
de cólera y ansiedad.

— Si yo alcanzara una posi­
cón  .envidiable, si Ikg-ra a 
onquistar gioiia y honores y 
1j pusiera lodo a tus pies, ¿¡o 
aceptarías? ¿Me amarlas enton 
ces?

Pilar miró a Pablo ron cu­
riosidad: se le presentaba b»jo 
una nueva faz, y eX).<reró su 
adniitación dicienitt:

— Hoy erts tal ct mo te he 
deseado, hoy llegas a mi adura 
y te muestras digno de ser 
hombre. Graci-s, Pabo.

— Pero contista a mi pre 
gunta. ¿Me amarlas y s.íias ini 
esposa si le elevara a ia ei-feta 
donde tu hermosura desea bri- 
llai?

— iOhl Te amarla con toda 
la fuerza de la antusiasta aair.í- 
ración y el extremo de la gra­
titud más ardiente. Te darla mi 
mano, loca de ventura, por en­
trar en ese mundo ambícirna- 
00, Utl brazo det único hom 
bf- que lia hecho latir mi cora­
zón.

— Serás entonces mí esposa 
si no muero en ta demand?. 
Pot li voy a hacer un-* mala ac­
ción; por II voy a dfj r a mt 
a.ici«na madre y a abandonar 
mi casa, mis int-reses, cuanto 
me es caro. ¿Jutas esper-r mi 
vuelta, serme fiel duraiite mi 
ausencia y no dar tu mano a 
üifo mientras no tengas noti­
cia.? ciertas de mi muerit?

— Lo juro.
— Creo en tu jutam'enlo y 

partiré tranquilo. Adiós, Pilar, 
hasta muy pronto u hasta ti 
cielo. No olvides que por tu 
amcT comprometo mi porvenir 
y olvido mis deberes.

--Pediié a Dios lodcs los 
días tu pronto regreso.

Se separaron graves y trar- 
quiios at parecer, aunque elia 
quedó ebria de alegría, acari­
ciando ia idea úe que ai f.n ve­
rla satisfecho su ardiente de­
seo, y é¡ se aiejtba Meno de 
dolor pensando en loque iba 
a hacer y meditando que so* 
beibia hermasura ae su amada 
serla la causa de todos sus ma­
les, pues sin el a la )< V<n se 
huoiera dado tri>r sethfecba 
con ser la esposa del tico la­
brador y hubieran g izado ¡cs 
encantos de una vida irrnqfiila 
y un amor rTfiHio y sin rtubt?.
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Al dfa siguiente Pablo ha­
bia desaparecido del pueble! 
huyó de su casa como un pró­
fugo, sin ver antes a su madre 
ni hablar a nadie una palabra 

sus proyectos, dejando sólo

una '■afta de despedida y lle­
vando por único equip?)** un 
pañuelo con a l g u n a  ropa. 
Aquel dfa no se hab ó en el 
pueblo más que de la des«pa 
nción de Pablo y del doh r de 
su madre: lo Jo  eran comen­
tarios y conjeturaf, al dí t  si­
guiente se h a b l ó  menos, y 
transcurridos algunos rcá-, la 
Btencióii I úb ica st fijó en eu 
Císos II á-i recientes } el que 
nos ocupa ca jóen  la bruma 
dei olvido-

No lardaron mu.ho en Me- 
gar rl pueblo dos cait-s títl 
prófugo, una dirigida a Pi i-r y 
otra a su anciana maoi ; en 
e.ias explicaba que h bi- en­
trado a formar parle üe las filas 
ciistiana?, o sea del ejército üe 
la lema niña d( ña Isabel II.

A ta sazón se bailaba en to­
da su fuerza la guerra civil de 
los siete añósy ei pobre joven 
híbia corrido a la ludia muy 
convencido de que mostrando 
un valor heroico subiría como 
la espuma y IU gaita en bi< ve a 
los primeros puestos de la mi 
Ircia.

Fué un héroe, en efecto, pe­
ro esto sólo sirvió para hacer e 
ver que no tan íá iimtnte se 
conquistan un hombre y una 
posición, que no era tan senci 
I o como creyó e < un principio 
llegar donde ambicionaba con­
tando solo ccn el mérito pro 
pto.

Rasar-m ineSesy meses. Pa­
blo escribía de cuando en cusi<* 
do dando cuenta de sus ade 
lautos y SiiS espeiarzas: a fuer­
za de repetidas hazañas habla 
1 egado a sargento primero y 
estaba próximo a asceider a 
oficia!, lo que ebria a sus r-j s 
nuevos iionzotites, pues desde 
este punto esperaba que su ca­
rrera fuera más rápida.

Pero entretanlo en el puebo 
tenia [ugar suceso* nruy desa­
gradables para .él.

Los muchachos jóvenes que 
pretendían a Pilar y iiabian es 
tado contenidos per sus reli- 
tiones con Pablo, se apresu 
raiun a manifertarla su amor 
cuando éste se ausentó; la jo ­
ven aceptaba gozosa la «xpre- 
sión de su cariño, con horrible 
cueldad les hada confiar en un 
porvenir de ventura, y asi que 
el apasionado adorador habla­
ba de matiimonio, acogía sus 
palabras con la más insu tante 
ironía y lo defpídía con sin 
igual sarcásnio. Tras de aquel 
venia otro, repihéndose siem* 
pre ta misma escena. Juntes 
la moldeiiaii; y sin embargo la 
seguían adorando, esclaviza­
dos por el poderoso influjo de 
su hermosura. En todas las ca­
sas habla un desgraciado heri­
do pot la crueldad de Pilar, y 
las familias ta aborrecían; pero 
ella se reia con criminal impa­
videz de los efectos destructo­
res rte su hechicero rostro.

Hasta aqui no había en rea­
lidad nada serio para Pablo,

pu-sto que ella, iunque pío- 
iiitii , l io  I ump ia nunca; mas 
como el tiempo avanzaba y 
vfla que ?u promttido nu su • 
bía iodo lo de prisa que desea­
ba. la j'íV-ii se cansó al fin de 
esparar y resolvió aprovechar 
la pikiiera ocasión que se la 
ptesrulaiá de satisfacer SU ain 
bi.iÓTi sin igu ird .t le lejana 
el* vacioii ce P. bio.

La de:gra> lada hizo que fue­
ra pt.r entonces a pasar una 
temporada * n el pueblo un 
üanrty de MadriJ, gu:po, ele- 
g nte, distinguido, con ese ba- 
ñ • de seCu>.t> r encsnlo que só­
lo se aDq-iure ¡espirando la at 
inó f?ra lie ia e*p«ñola coiU; 
f.cc.segú.» asegura, a, de ele 
vada posición, gallardo y sim* 
pático por lodos estilos.

Vió a Pnar, y admirado de 
U'ia heiinosuia a la que no ha 
bia conocido igual a pesar de 
ms muchos viaje», se apresuró 
a ofrecerla sus gaiantetias; Iras 
ellas llegó bien pronto la pa­
sión, stniió un deseo irresisti­
ble oe hacer suya a aquella 
hermosa mujer y de sacarla de 
la obscuridad en que yacía, y 
la declaró lU amor.

(t^oniinuaiá)

Madona del 
campo

Desda muy legos la vi, 
junto a vt.Vaslre ale.l, 

silenciosa 
a Is orü'a del sendero, 
bi-io ei (tese! de uD siero,
( i  Ida como una rota.

¡Triste madona bendita, 
sin eimtlft, 

atid en sendas snliiaiiat, 
donde rema olvido Inmérito, 
sin cánticos, sin inckneo, 
sin altar y sin plegaria-i 

¡Oh, triste madona iniat 
¿No sientes p ' ! nostalgia 
pot el órgano soocro 
que sollcza desde el coro, 
y por la nave sombría 

Inundada 
de Tumores, 

donde entra la luz velada 
por los vidrios de colores?

tn tu  campestre santuario 
jarrás ningún Incensarlo 
alzó su vuelo armonioso; 
en el valle silencioso

no has oído 
más sonido 

que el clan or de una campana 
muy lejana 

que k á  ecos te han traído..,  
No Conoces 
otras voeeii 

que el melancólico acento 
de alguna canción distante 
llevada en alas del viento, 
o la voz del caminante 
que al verte, reta, se humilla, 
y a tus plantas *e arrodilla.

Mientras en otios altares 
prenden luces a millares, 
iqul entre la noche bruna 
tú estás sola y escondida... 
¡Pero nct Ya está encendida 
tu alba lámpara: U  luna, 
y ya prende sus destellos 
en lus ojos y esbelto».

En el mes de lo* clavete».
los vergeles 

son, a los ietiiplos sagrado» 
transportados; 

y al compás de la armonia 
de los mUttcos loores, 
las niñas llevan sus iktes
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hasta el s iar de Ms.ia
jA ' ! tú no h.is visto o ás f'< r, 

que la dcl pobie past> f. 
arrancada en el camin' ; 
la gitana f'oiecllla 
que da su nois an ail.la 
entie el cardu y ei espino .

¡Oh. madcna que lu'guras 
en la ula

del iotiaje que muimurr!
¡Virgen sola

allá en praderas distantes, 
en praderas hibilada*

pur bandidas 
de tnaiiposas errante»! .

Desde aquella Itjaiiía 
bendice, madons tnia. 
a todos los caminantcf; , 
y déjarne que de hlni jos, 
bajo el dosel dei alero, 
punge en lus oj-s mis t los 
y en la orilla Q«i sendero 
te levante una pifgaii»

sriencíosa, 
que cual bianca mariposa 
pese tu trente divina...

,0h, maduna peregrina, 
pá'ida como una rose! ..

M iria  Enriqueta

Le querremos.

ts  má' lin io  o" 
tim o  u t cora, de b mito.
, s l  p i r e i e  hichu de nieve! 
por 1 0  b:8iic[) que es er niflo 
Mita que h iyo . me enamora, 
a ules san tos c jitc s .. •
D¿iame le desarrope 
pues como hace 'anto Irlo 
mi lo Junté bien al pedio 
por tinetle abrig.slito

¿Ya ves ni que lueiie ilors? 
pues asi todo el camino.

Vamos vida, no me llores, 
ya no más de ^ucherltos,
¡Si serár el tey d i casal
¡ S i  l e  sobrarán ros iiilmo!l
¡si te h,i d i querer el psdrd 
vaya, vaya, pobrecilo.

Voy a darle un puco el pecho 
1  ver si !e duermo', chico.

¡ C u a n t a  h s m b t e  que t i e n e  el

pobrel. ■ •
Ya me ciern los ojito*.

Mira lú, parece al verle 
y en mi regazo tendido, 
casi igual que nuestro Car’os 
¡« la aibr-ja de aquel hijo!

Vimos a eriiarto en la cuna 
despacio, despacito 

dale iii un beso bien fuerte 
para o lvidar,..  al y a iJo

Que aunque hospiciano ei 
querube,
le querremcs corno a un hijo.

Josefina Bolinaga

peluqueros y
jY tu jeres

-  Señora parace que vuelve 
la moda de los cabellos largos.

-  N i lo crea usted. Es ura 
ofensiva de Ibs peluqueros.

- j\h! Yo me figuraba que 
los peluqueros habian lentin 
ciando su antigua industria, 
que habían ido transformán­
dose en cortadores y ondula» 
dore;',del peio f.-menrio y re- 
iiuri''iado al pie...

— Si y no. I.y muda del pelo 
ce.rlo ha sido funesta para tos 
peluqueros propiamente d i- 
chos, para los autores de pei­
nado.?; de esos peinados histó 
ricos que hacen lodavfa tan 
b'cnenlas estampas y en los 
cuadros. Yo los admiro desde 
lejos y píatónicamante... Deli* 
iiriosoel rodete sobre el crá 
neo de Carlota Corday..; muy 
íoiránli:os ios tirabuzones en 
cascada de la Condesa de Sa- 
maiU íf.. Y esas cocas corona­
das de bucles de la Malibrán... 
1.a hijtoiia del peinado, asi 
femenino como masculino, es 
para mi la más entretenida e 
iiistruclivd de las historias. En ­
seña a conocer a los hombres. 
Porque un Rey se queda calvo 
y se pone peluca todos han de 
gastarla... Pero, a lo que Ibi-

mo?; torio eso peit-’nece a la 
histofi-.Yo no sé concf itrzalo
que otuire i:< lof p .ls tí o:, r.-
tíles que..., y» ha visto usted !o 
dei Afganitsn. fe ocidentalizen 
los pobres..; pero en Europa y 
América, entre nosouas, el 
asunto del cabeLo no aepende 
ya de ia moda. Se h t conver­
tido una cuestión de higiene.
Es una conquista del senii- 
do común délas mujeres que 
150 nos de jaremos arrebíiof.
Nos sentimos m-jor, más li.n- 
pias y más desp;j»das con el 
pelo corlo.

No se juzge de esta f.inna por 
sus ex‘jetaciones y caprichos 
ridiculos. Si algurias se han 
cortado el cabello para pare­
cerse a los hombre.?, lo iiii-mo 
que los elebos de Grecia y Ro* 
ma se lo dejaban largo se lo 
perfumaban y rizaban para pa­
recerse a ias mujeres, allá que 
se las entiendan c í  n el pro­
fesor Fteudo con el doctor Jua- 
rtos, que es su vulgatizedr* 
espñol. Que las psicona icen y 
Us suinetin a un tratamietitc. 
Están malas...

— Entonces, ¿usted no cree 
que el pelo corto, que la nuca 
rapada o afeitada priven a la 
mujer de uno de los atributos 
máf preciados de su sex- ?

— ¡Qué he de creer Puedo 
enseñarle en el propio friso del 
Partenóii mujeres con el pelo 
corto. Peto si lo que en puri­
dad de verdad se ha suprimido 
es lo superfluo: el moño, las 
trenzas, lo sobrante. Si lo que 
hemos hecho las mujeres es 
aliviarnos de un peso ir.útil, de 
una carga dolorosa.

— ¡Oh, amiga mf.! liecuerde 
las trenzas de la Mata Haii y el 
giacioso peinado sabelino. No 
niegue la hermosura de la ca­
bellera de Ofelia...

— Si. todo eso era muy de

rcr-tivo, muy pictórico; pero 
ii¿da prártfco. La mujer actual 
* í la más intelig-*nt-, la más 
'. qui.lLíada dt tüdos los tiem­
pos ¡Ya era hor»! No íbamos 
i ser siempre muñecas. Al fin 
pensamos, al fin sabemos que 
todas las comodidades y liber­
tades ouc han i.lo conquistan- 
ustedes los hombres tembién 
nosotras podíamos conquistar* 
las y di.frutiftas. ¿No han su* 
primido ustedes casi en gene* 
ral ia darb.? ¿No han adepta* 
do e! feo pero cómodo panta* 
lóor Pues nosotras hemos de* 
cidido cortarnos el pelo, pres­
cribir el corsé de ballenas que 
nos deformaba el tótíX y adop* 
tar Id falda a medía pierna que 
nos permite caminar deprisa... 
Yo no niego que algunas de 
nosotras sigamos siendo frivo* 
las. Yo sé que no faltarán mu* 
jeres que se ríndan a la manió* 
bra de los peluqueros y que 
mientras no les vuelva a crecer 
el pelo adoptenarquitectónicas 
pelucas. Pero la mayoría no. 
La mayoiia no renunciará ■ las 
ventajas in lisculibles del pelo 
corto y de la tilda corta: ven* 
tajas que no se oponen al cum* 
plimieiito de sus fines especl* 
ficof; la maternidad y el go* 
bierno de la casa.

— 5s usted terminante 
—Creo interprttai el sentir 

general de las mujeres occiden* 
tales. No somos ya las escla* 
vas, sino las reinas de la moda. 
Dictamos sus leyes.

— En resumen, ¿ei pelo lar 
go no volverá?

— [No volverá! Y no digan 
ustedes que estamos feas con 
un peinado a lo George o a lo 
Derval.

— A mi hasta a lo <ir.anolo> 
má hacen ustedes gracias.

-Yo creta, señor, que habíá* 
bamos en serio,..

Alberto Insua 
(De la Voi)
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hasta que liega la olorosa hcra
en que quieren verter el,.., ya me entiendas;
alcahuete discreto de fregona?,
cuyo olor nos parece más suave
que el de la algalia, y aun decirte puedo
que alguna vez le tuve por más fino.
¿stas. como te he dicho, son gallegas, 
fruta (l) oara nosotras solamenii; 
que de las fregoaclilas cortesanas 
no hay que decir, pues ellas mismas dicen 
que son joyas de Príncipes y Grandes, 

y aun hay muchos que humillan su grandeza 
al estropajo destss bellas ninfas, 
que te puedo jurar que he visto una 
que til vez no estimó de un almirante 
cien escudos, sefiot, sólo por dalle 
ll paz al uso de la bella Francia.
Con estas se regala y entretiene 
el gusto, y más cuando se van ai rio, 
que allí mientras la rops le jabonan, 
ellas se dan nn verde y dos azules; 
y no estas damas hechas de zalea 
que atormentan a un hombre con melindres 
y siempre están diciendo; dame, dame.

(Liseo)
lAy, mi Leónl que en áolá Marcia VéO 

gT Ws. y  jruta
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qiie es de aqussta corte espejo; 
y lú, sin mirar que soy 
la que te estima por duefio, 
estás con celos pesado, 
pidiendo sin causa celos; 
no me verás en tu vida, 
y pues celos de Liseo 
te obligan a esta locura, 
yo haré que tus pensamientos 
tengan, por locos, castigos, 
pues de hoy más quererlo pleiso; 
y asi servirá a los hombres 
tu castigo de escarmiento, 
que no se han de despertar 
a las mujeiea reí saefia, 
que firmes y descuidadas 
dulcemente están durmiendo.

(D. Juan)
Aguarda.

(Fenisa)

No taiy que agualdar; 
de Liseo soy; el cielo 
lo haga.

(D. Juan)
Tras ti voy, fiera, 

que por amarte me has muerte.

1NGLAT5RRA

Lo que dice la artista hún­
gara Lia de Putti sobr-r La 

vida en Hollywood

Londres.—-Jamás volveré * im ­
presionar una película er. Holly­
wood. Para mi es un lugar que ya 
no existe, no hay ópera, ni teatro, ni 
vida, en Hollywood. Jamás se puede 
hablar de cosas intere'entes en una 
conversación, como ocurre en Lon­
dres. Paris o Budapest», ha manifes- 
Udo la Lella y pequeña artista Lía de 
Putti, que acaba pe llegar a esta ca­
pital para Impresionar películas en 
Inglaierra.

«Toda aquella gente no sabe ha- 
b'at más que de dinero y de lujo», 
ha dicho también.

Los divorcios de Hollywood tie­
nen por causa, scgiín la bella artista 
húngara, que no se conoce el «ver­
dadero amor». Cree también que los 
escándalos de los frecuentes divor­
cios de los actores y actrices de Ho­
llywood acabarán por causarla rui­
na de la Inda.-tria cinemaEográfIca 
norteamericana.

«Se asusta uno el oír hablar tan 
públicamente de todos los noviazgos 
y divorcios. La gente debe de pen' 
sar que ninguna artista de cine pue' 
de ser feliz en el mrtrimonio. No 
tienen ninguna disciplina. Y no re* 
conrscen más ley que ia de ellos 
mismos. Creo que acabarán con el cb 
ne esas mujeres que no quieren mái 
que dar publicidad a sus poco dura­
bles uniones.

Yo sé lo que es amar, poique he 
■ mado y he sido amada; pero mt 
amot ha sido siempre mi más pro­
fundo secreto. Si me caso -ha termi­
nado diciendo Lia de Putti—, mi 
matrimonio será sagrado y nadie po­
drá romperlo. Tendré hijos, y los 
educaré para que sean chicos fuertes 
y muchachas simpáticas. Pero jamas 
contaré nada a la gente de las dispu­
tas o desavenencias que pueda tener 
con mi marida.»

CURANDERISMO TRAGICO

Yecia.—Desde hace dos años, una 
juven de veniidós, peitenecienre a 
una familia distinguida de e»ta locali­
dad, padecía una enfermedad incura- 
b.e.

Desahuciada por la ciencia encar­
gos de la curación de la jeven una 
curandera espiritista conocida por 
«La Tabaia», Ayer falleció la enfer­
ma a ias cuatro de ia mañana, y la 
curandera hizo creer a la familia que 
e le ip irilu  déla joven sostenía una 
lucha con otro; pero que al fin ven­
cerla el de la enferma, y ésta, a las 
tfeie de la tarde, volverla a la vida 
completamente curada.

• La Tabara» dispuso que ta madre 
de ia muerta se acostara con el inani­
mado cuerpo, mientras ella, de roJI> 
lias al pie de la cama, leia varias ora- 
clones contenidas en un libro eapiri. 
tlsla.

Los vecinos se dieron cuenla de lo 
que ocurría y io refirieren a las aula- 
rldadei, y el juez dispuso que reco­
nociera el cuerpo de la muchacha un 
médico forense, quien certificó que 
era cadáver.

La curandera ingresó en la cárcel.

L b publicidad femenina 
de LA  VU Z  D E I.A  MU* 
JE R  interesa extraordina» 
riamente por ser la mas 
eficaz yconvenieiite y  el 
peri6dico que la mujer lee 
con más preferencia y  aten» 
cióiu
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C o m e n t a r i o s

L A  M U : H í G H \ D \  t r i u n  
F a

L i s  e iec-ioiés ing'esas sitv-n 
de enu  ació i, d e ?je  np'o, d e
gOZ 1.

N )  es p'acisrt insistii; baste re- 
co rJa i ls - x iite n á a  de nominales 
de nocia.i'-.s en ias cuales se ton 
siJeraba carga ei ej ;rrer el jurado 
y ri lleula o vu ioso  costu nbre la 
de votar, la de perder el tiernpo en 
los comicios, como declan mu- 
c h o á ,  t in  tpalos du  ládanos cuan 
ex.tílentes m iie lo s  de pedante­
ría.

D i g IZO h i bíTtha Jo  a las mi- 
norlis democrátuasel po Jer mus­
itar el s-lu lib ic  ejemplo de l ig^a- 
t í i n  cuando se les vengt con la 
mosergj de q d i ya no se llevan 
p if el m u llo  el Parlamento, el ju ­
rado y «I sufragio universal,

M ía  ri;as s iti en elecciones so­
ciales,éneas y póliticas qsie en f.‘ 
Iones de carbón las minas de A s ­
turias y en vetas de hierro las de 
V iZ iaya . Pero dejamos qua discu- • 
t a i  políticos y periólicos !a tras­
cendencia de negar al laborismo 
que la lucba de clases y la dicta­
dura d e l proletaiiiJO  son drgrota . 
de su prugraina y abandonemos a . 
loa peritos en po'ltua internacio­
nal la deciatadoii de .Wicdona'd . 
f iv  afable a la i.ite igenda diuio- 
mj-ica con la Unión de R.-púD i- 
cas S  .v.é'icas y la Je  L loyd ü e f .  
g-opu.-sta al fiscii-mo continen­
tal. L  • q u i más nos imp rta e ii • 
t-tisa es ei triuiif I de la m uil.i- 
« h iJs ,  vocaolo hispanoamericano 
muy de nuestro gusto.

l.a muchathida, sin mieco a 
R t« u , si paco de. Oo qutVKhis- 
m >, oue a cias«s enteras espanta 
y .inoiiaJ-, 81 íaiitafina del comu- 
n:a no y a la pap micha de la tui­
na Je  la c iviliz ición crIsUana y dti 
<1 .spri-stigio lie is autoilJad , ha 
i líou^siu el isb'.tismü [ 'iu tfil y 
i i i i i i i j ' r i s  dj.ii s al co iia iiera l 
q 1 - . 4  V i.ijr ia  es debida piliici- 
pakn in tí a la mu lu ch a Ja  f-meiil
n •. i

iQ ,é ¡ecció I y qué sorpresa pa 
f I ,11 i;.t s ueinó.i, t is  n iig a ii lo- 
d .v l i  en F .a n . i ' «1 bufragio a la 
niuj r, c jiis iJc / á iJO ia  paitid»rii 

, d il c er-''. il*^ m o n - rq ijfs  de«La 
A , i -o 1 F í - a n c e s M  y de todo Oo- 
biern.) conservador, cuando nO 
tradlcionaüsta.

C.ii España se t nia ig ia l fíe- 
V :,icióii. Las m ujeres-t-nl. n de- 
móif-ius y liberales probados—  
iia'á 1 5 k  "P ''t  v,.l() a la  reac-
íión , 8 la lu ilia , al orden. St h 
e .6 o ig is  del iiD e ia if iio  y de ll 
d :.nocievla.

Cuando duu Francisco P i y  Ar- 
suagi l 'ív ó  arCongteso, en l i l  
p,l netos fcfliS de este siglo, ll 
cuistión del vulo femenino, que 
él en  paitiJariu  de q u í se conce­
diese, S í  le ífg u  ó con esus srgu- 
m ;nto«, y con la esperanza de qua 
el v jto  fflij- il L e se  pata eiloa, * 
por el pru'ito de aapsrentjt llbsra* 
lis no, lo diferenciaroH en ptlntl* 
p;o cef.-iiei reacción, liüs y gfaVr» 
conservadorc».

l.a expíricncls d?mue4iri q v í 
las m Jjeres jóvenes Votia cons- 
c eni mente y no por boca de gan- 
1 0 , y lejos de ser por condlrión tu- 
tinarias. echadas hacia atrás y con- 
a itvado .a i tecalcitrintes, dan.su 
Vf>to al que más lo merece, por 

f  d f la izquierda que sea.

Las v k j i s  y iss leas, las caca 
li í iS  y las pilongas suelen &.:r muy 
rí3:ch>narhs; las muchachas ts 
cha Jas de ligeras, de des^nv.iel 
tas. p iín s in  en mucho más que en 
pin'arse los labios y acorlsr.se la 
f ild r , y suelen ser má? tcfUx'vss 
.que las matronas y lus vegeslotius 
q u ; 8'argan las faldas y suben 
h ista ia barbilla el cuello del cuer 
p i  del traje cu indo va es leo lo 
q u í antes enseñaban.

ü e  los triu ,f -s de las mucha­
chadas, marculinas y femeninas, 
hay materia de contrición y campo 
pira h icer rectificaciones.

E x ’endida por el mundo estaba 
la creencia de que la generación 
de la postguerra no pensaba nada 
serlo, ni senda nada'^elto, ni te­
nis otras parles de su sér iJiesairo 
Hadas quelos músculos de ios-bri­
zos y de las pantorrillss. J jg a r  al 
tenia y al fútbol, <r de prisa, rruy 
de priia, velozmente, a i-itiguni 
parte «rr autuiñóvil o en avión es 
todo et ideal de la m u.hrchida.

Ese prejuicio no spio es falso, 
como todo prejuicio, sino que ea 
u.iá necedad.

La muchachada es superior en 
(lien to , y en voiujitad, y en Idea­
lismo, y en abnegación, y en otras 
virtudes a generaciones anteriores 
que se uf iiish d una'snp rioHdad 
Ilusoria.

La  muchachada vate ii.ás que la 
m dur« z y la v rjf z

H iy  jóvenes más viejos que 
hombres cuarentones, clncuet.io- 
nes, sesentones. Benol y P i y M ar 
gall, que murieron viejos, eran 
m is juveniles que mu luchor re 
au tiem pi; per», contra lo que 
cr. lamos, estas generación s d t ia  
postguerra valen más que sus pa­
dres y que sus abuelos.

(Hurrj por la muchachada!

Rotur o Cas'rouido

«De «La Voz»)

SI E S  U STED  FEM IN ISTA 
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La viuda de Pa 
dilla

C a je ro n  las C o m u n ila d e s  
(Je  C as tilla  en la f im r'b* bata» 
Ha de V ii la la r , al caer las cabe ­
zas de sus cau d illo s  P a d illa , 
B ra v o  y M a ld o n ad o , j  luego de 
tan grande desd icha, vencidas y 
a h in o ja d a s  p j r  el po de iio  im- 
p-rial fueron cayendo  cuan tas 
c iud ades h ab ían se  a ’z 'd o e  n 
a rm as contra la tiran ía de C a r ­
los I.

U i ic a m e n le  T o led o  co n te ­
n íase f rm e y terca, anl-’S que 
po r el e m jr ñ u  decid í j o  de i o s  

h-)mbres, por I» fé res v o lu n ­
tad de u n í n.uj.-r que a un 
m ism o tiem po  quena su'-ieit- 
tar en pie los derechos de .iu- 
dad an ia  del pueb o contra las 
op res ion es de  l a  nob.eza y 
vengar la m uerte J e  su i iu iid o .

Esta br^vj amaz na -ra viu 
da de D. Juan de Padilla, a 
quéin la calidad de su alcurnia 
— pues era hija dei conde de 
Tendilla y de una hermana dei 
marqués de Vi.lena —y su buen 
amor pot la gente humilde da 
b i h iño pr stígioen la corte 
c a s t e h r n K .  T í i  l l  f  ujo ejercía 
soore los tciedanos que el eco 
du lce  y prrsuesivn ce su pati* 
hr-a in-i-rnal in  i > parí elios 
I i vc<; de un diV .no nundrlo

r.'> idáb»nse d e  e lla  m cy 
grandes h 2  ñ-s que eran i-tn s 
l<i tos d ia in a i U s  de rica hem ­
bra,

• A 'c o m ie r z o  de aquella en 
ca rn iz id a  y fra lic id »  lucha, 
cuando  las c iu la d e s  su b leva ­
das hab ían  Caido en la m ayor 
rniaeria y no len ian  un s.'-io ma- 
la v e o lc in q u e  hacer frente a 
ias im periosas necesidades que 
trae toda cam pafia , L e g o  de 
g g 'ta r  todos los le c u rs rs  de 
q ie  pudo hechar m ano en lió

muv cn'uucia en a Catedr-I. 
j  por mi!> grande espacio, hin 
caia de rodi la* ante el adar 
mayor estuvo haciendo ásp. - 
ra penitencia; go'peábase lo.s 
per hos con un guijarro y licra* 
ba tan amarga y copiosam-ii 
te que a raudales caíanlas á 
grimxs de sus hermosos ojo?. 
Levantóse al cabo, v con ? n 
igual entereza y asombro de 
cuantas personas habii en e 
teinp'ü fué temando la p'r a 
de ios altares y poniéndola r n 
manos de los servidores que 
!a acompañaban, salió aven 
d tr.aa los plateros de la riu 
dad, y con el dinero que la en­
tregaron pagó a las huestes co­
muneras.

El arbitrio, aunque asaz . x‘ 
peditivo y franco, no era nue 
vo, pues ya habíanle usado en 
caso de necesidades púb ’cas 
nada menos que les Reyes Ca -
lÓ liC O S .

Cuentan que la tcrribe no' 
lida d e l desastre de Vi'laUr 
soTprendió'a arrodillada ante 
un crucifijo y acompañada de 
sus dueñas y un críadi; disi­
muló diestramente la em rn e 
impresión recibida, tn la q. e 
harto cono( ia que iba en vue Ib 
la existencia de su maiido, y 
mandó poner guardasen les 
puertas de la ciudad, adcn e 
no tardaron en llegar Ir s pri' 
meros fugitivos que pudienn 
salvar la-vida en ta gloriosa de 
rrcit».

Un inst. nie parece que hubo 
enque la dt bi.idad del srxo 's- 
tuvo en riesgo de dar al tr.sie 
con la fcrtaitza del cuiazói 1 
pero considerando que si eiia 
desmayaba no ttideila Toledo 
en ser temado per as furrja.s 
del rey, puso en pie su e>f rza* 
do ánimo, tomó en brazos a su 
hij", y haciéndose acomp-ñ-t 
del arzobispo Acuña y ce Hrr- 
nando Dávalos encsn ii ose al 
Alcázar.

Uo poderoso ejército, COfh- 
puesto d ' más de 7 000 peoneí 
y 3.0,)0 cao il.us ai mando del 
priór le San Juan avanzaba so­
bre la vei.-.-iable metrópoli, cu' 
na de tantas grandezas y esce' 
nario de lan famosos acaecí' 
míenlo; mas ia fe dvica de 
ajueilá mujer extriordinaria 
levantó ics pechos en tal ma* 
n.-ra que no dijérase sino que 
ios lúledanos uaban yo la v ic  
toril p jr lüg.'d l l  antes de co- 
niínzar la luch i.

El tjrbu ent i en  ibispo Acu 
ñ I ü celo.s ) de ver.sc preterido 
por una mujer, o poique a la 
postre diese en pensar que de 
quedarseeri Tuiedo -filalmen' 
le aiiienazi la de caer en poler 
d ; ios liiviájfes —correrla la 
misma suerte que el invicto Pa* 
úil.i, huyo urij noche v-rstído 
de vizjaiiiu. con ánimo de in' 
UrnarseenPreiicta y pasar des* 
de aiíi a Rom .; pero reconocí' 
do pot u i aiíérez de imperiales 
en una aldea que la dicen Vi* 
lldiiiedíana, dcl reino de Nava' 
Ira, fué hecho piistcnero y con. 
úuciau al casli.lo de Sirriancas, 
e i id c n c e iC c b ó ^ u s c iia ' dem a* 
ii< te ha'tu liágica.

Nu de i tria} ó Ce ña Mciia por 
la defección del egutiiido pre­
lado, > según palabras del eiu- 
dito cionista bandoval, «defen­
dió la plaza cr mo si fuera ctl 
capí'.án cursado t n ei ejercicio 
de las aimas, que ;n r eso '■ 
llamaren la m ijti más tale- 
rosa.»

Al í'.ii, 8 mediedis (ie S«p- 
tiembre de jquel ef.o ce 1521, 
pudo el general de las trepas 
imperiales c iu n iI 11 mcnaste- 
rio llamado de la Sisia, al sut 
de la imperial ciudad, y desde 
8l i impedir la entrada de vive- 
res y bastimentes en la pRza, 
Súpose por entonces que las

(Continuará en el próximo 
númei(')
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{Vunse, y solé L is to  y León, ¡acavO

( L (ó i i )

Contento vienes, exJiio s i }  a fueras 
scñ' I dri mundo, por haberte (tubo 
Ib bella Marcis que te adora y quiere

(L ise » )
¿N » te parece que de un belln ángel 
se han de estimar f.votes senfajor.Us, 
y  engrandecer el al me. p. ique eñ ella 
quepa ia gtoriade merced tan grsnda?

( L i ó i )
Sí va 8 d ed i v«rdad, como ni> busco 
ami r de inanii qiii.ii s r i  a frivque, 
de andar.ne ca -qutvano > b< quUbktlo, 
de dfa viendo usmas melinOTi-s s, 
de noche requebrando canutiiias 
de Iss que l'i [ISS de (gua en lis  Vet tr-ní 9 
porten a Sctenai pi I  li'S .o lorts, 
pues a Cabo un cuidado de québisise, 
la cabtzi, no baiá sin» cceise, 
y romperle lus cascos «iijndo n:eti< 
jPesi a quien me pane! Que no hay tal cosa, 
como las fregoncillas que estos cfícs 
en la Corte se usan.

(L iseo )
M i aicgrU

-- li-

es.-u.'harte me manda; dIme al punto 
como son las fregonas que se usan.

(León)
S i preguntas, señor, de las gallegas 
[ulllzas, carihartas y  que alzan 
doce puntos o troce por lo menos, 
dos varas de cintura; tres de espalda; 
que se alquilan por meses y preguntan 
M acaso hay niños, viejos o escaletas; 
de las que sacan de partido un día 
y hurtan cada día algunas horas, 
buscan tus cuyos cuando salen fuera 
y venimos a serlo los lacayos 
per nuestra desventura y mala estrella; 
llevan su medio espejo y salserilla, 
y entrando en el portal que esta más cerca 
se jalbegan (1) k s  caras como casas 
y se ponen almsgre como ovejas, 
y tras desto, buscando su requiebro, 
se vuelven hiedras a su tronco asidas; 
llevan sabroses lonjas de tocino, 
y en pago desto vuelven a su casas 
coh un niño lacayo en la barriga, 
o mozo de caballos por lo menos; 
nosotros paseamos por su calle, 
haciendo piernas y escupiendo fuerte.

(1) Ms. gd lvean.
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Contestando a unas 
preguntas

A  la s  ¡ n s U t e n t e s  p r f g a n t a s  d e v a -  

• as siiscrK’.ins q je desean saber eg 
Oiigcn V finatidüd-ilt LAS SUBSIS- 
ENCIAS conieslamos:

Nació este periódico el dia l.®de 
diciembre de 19¿4 Su origen tuvo • 
pur linaddad, como la tiene hoy, 
como la seguiia teniendo, el h a c e r  
propaganda en tavor de ei abarata- 
miento de las sunsistencias •• del es­
tado sanitario de las mismas, a la vez 
de lodii aquello que se relaciona con 
i a v i ‘ 1 aei h gar, como la vivienda 
hit» ¿nica y Darat.i, eziendiendo su 
est-ra a la política eccnómlca que li 
m iiei puede hacer desde los Mum' 
Ciplus y io que pudiera desariultar, 
n.ís larde desde el Part imento, en 
condiciones de libre elección por ei 
Pueplo.

Además de esto, a otra finalidad 
elevada debió su oiigen: el deseo de 
ilustrar "  la mujer del campo en to* 
cas aquviias industrias cmal-s que 
lijen con un porvenir seguro al lado 
de l(>s s u y o s ,  evitando de aquel 
modo su emigración a las grandes 
publaclones y al exiran|ero donde 
casi siempre sun esp'otadaa, por su 
fatal de preparación.

el/emintsmo/■«ra.'. es tan necesa­
rio o más, a nuestro Juicii', que el 
que se persigue y desarrolla en las 
riudadea, pues preclsamenie por no 
tener la mujer del campo medios de 
vida decotosos y suficientes, tiene 
que concutilr a los grandes centros 
de pob ación complicando la vida de 
la mujer de la ciudad con el aumen­
to de la itemaifda de trabajo.

Se publicaron LAS bUBSDTtíN- 
C IAS algún t'empo separadas; pero 
el excesivo trabej j  qur nos produ­
cía, fuá la causa de fusionarle cop 
LA V o z  Ub LA M UJnK.

Quedan cump acidas nuestras sus* 
criloias y satisfagan sji curiosidad 
en la lectura de estas lineas, otras 
que sientan e> mismo deseo, para los 
que continuarán en esta sección es­
tos renglones imprcsoi.

LA DIADA AV1C0..A EN 
BA LEA R ES

La avicultura »«■ hi desenvuelto i'e 
tal n.aneia en las islas Baleare;, que 
hoy es una Industia íioreciente y en 
camine de crecimiento asombroso. 
N o  son só le el pi«'ve tiro que saca, lai 
ttumeiu-as y magnificas inslalaciu- 
nes. a Inteiigenie cria tle aves, a 
Cori.eivación de la suberblas gallinas 
deMenoica io noisbie de esa indus­
tria; e l la trascendencta social que va 
teniendo. Cuaiidu ona industria llega 
a convertirse en elemento activo de 
vida social es cuando ha cobrado lu 
máximo valor.

Asi es en Baleares. Esie afto, la 
diada», el dis üe la avicultura, ha 
sido en In'-a, con una magnifica fcl- 
posición y un éxito ptometedor de 
progresos cada dia mayores.
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La raza Orpíngton
F-i gran d-f-ctn délas Orp ng- 

to. s esid en su predisposición a la 
cirqiu'z.

Dando muchos liuevos en iir 
virrno. (huevos de regular peso) 
y a'gú:i tanto rosados, en cuanto 
se inida la primavera dejan de 
poner y están casi siempre cluecas 
pero este trísmo dt f« cío se irans- 
t jr.Tia en cual'dad, según s-an las 
necesidades o los gustos de los 
que fu 1 Ven esta piecicsa raza, 
que se cria bien y cor. precocidad 
sobre muchas otras r azas  mo­
dernas

(Conclusióii)
La taza Orpington, especial­

mente en .sus variedades ne- 
g'a, b'aiica y leonada, ya que 
las oirás son más bien aves de 
Exposición, es de utilidad prác 
tica y aun doble utilidad, y su 
creador, Wi'liam Co< k, es dig­
no de que se guarde de é! 
imperecedero recuerdo, y de 
que su nombre se escriba con 
letras de oro en los anales del 
progreso avícola mundial.

W il'ian Co( k, que en su pe­
queña, pero preciosa y pinto 
tesca casita de St. Mary’s Cray 
(K^ni), log'ó el portento de las 
Ofpiitglon*, si no murió p/»bre, 
no hizo fortuna, porque su 
avanzada edad no le dió tiem­
po de labrársela; pero, al nio- 
lir, dvjó a sus hijos e hijas la 
simiente con que lograr o. Yo 
le conocí en el año de 1900 y 
guardo todavía ]a grata impre­
sión que su trato y su inteü» 
genria me produjeron.

Que yo sepa, Miliiam Cock 
dejó tres hijos y Los hijas, una 
de ellas, la aTtual dueña y con- 
seivadora de la <Orpington 
House» (casa u hogar de las 
Ürpingtons) que, en Si. M arj’s 
Cray, hl sabido continuar el 
buen linnibre de la casa. La 
otra tasó con el avicultor Mr, 
C. üilbetl, que en granja mi;y 
próxima a ^Orpington Hoase*, 
ere ó las variedades azul y cuca. 
Yo le conocí en 1912. inválido 
de un orazo, pero activo e in­
teligente como ios avicultores 
de su temple,

W l iiam Cock, el hijo mayor 
y portador de los m'smos nom 
bres dei gran maestro, vive to­
davía y aunque algún tanto 
distanciado d é l o s  procedi­
mientos y de las potencialidad 
des creadoras de su padre, si­
gue conservando el nombre y 
es universalmente conocido.

A John Cook, el segundo de

los hijos del rriafífct de las Oi" 
ptiiglon, !e conocí en 190.5, en 
Améiica. Era un galianio y 
apuesto ‘.'once!, muy digno del 
apellido que llevaba.

Se estab eció en Nu va Je r­
sey y para é nie dió una caita 
de presentación su hermana, 
la que r ege ut a  -Oroingto'i 
Húuset. Habitaba en una gran­
ja solitaria, al’á en Schoi Pin- 
ins. casi en plena seiVa virgen, 
a unas 30 ó 35 iniüas rte Nue­
va Y- ik.

Hista ’ U morada llegué, ca­
si anocheciendo. Sallóme at 
en neutro un verdadero hom- 
brón, que llevaba dos cubos 
de grano que r» pailia en aquel 
momento a las gallinas. Su as­
pecto era el de un miveco peón 
en p ieno trebajo.

— ¿Mister John Cüc k? -  pre­
gunté.

— S o y  yo— respondióme;y 
creí caer de espaldas.

Su gaiiiiiero era exp.'éndido 
y grandioso y como es natural 
en él no habia más que Orping' 
tons.íque éi lanzó en Norteamé­
rica, iabiá idose una fortuna,

John Cook me invitó a pa­
sar la noche en los dominios, 
donde vivía, casi en miserable 
choza y al cuidado de una vie­
ja siivieiita. Agrad'd el obse­
quio y pretextaudü la necesi­
dad de volver aquella noche a 
Nu-va Yoik logré regresar a la 
gran urbe noiteamericana.

Jokn Cock me dijo que los 
sába’os solia ir a Nueva Yoik 
y que pasaría a recogerme al 
hotel, para pasar juntos la ve­
lada. Le espeté a la hora y dfa 
convenidos y al dárseme aviso 
de que en el salón me espera­
ban John Cook, bajé presuro­
so y aunque escudriñando has­
ta en ios rincones, no lograba 
verle.

De pronto un perfecto gen- 
Hernán, vesíido de correctn 
smoking, me tendióla mano y 
forzoso fué que conviniera en 
que no debe juzgarse nunca de 
las personas por la primera im­
presión que nos causen.

E l peón de i a granja d e 
Scitoi Plains, se presentaba ya 
a mi vi.sta como el más pe.-fec- 
to caballero. Con él cené, lle­
vóme al teatro y a su club y 
cuando, después de gratísima 
velada, nos separamos, me ha­
bló asi:

— Ya ve usted cuál es mi vi­
da. Vine a Améri. a para dar a 
'•onoc'T !a creación de tni pa­
dre y para sacar piuuuuto de 
lo poco que él nos dejó. Vivo 
feliz y contento y estoy labran

do tni f. riune, A: á en. Nutva 
Jersey soy, lo que usted me 
vió ser. pero los sábados rt» 
cuerdo el rango y el mundo en 
que nací, squl vengo a pasar 
el dia festivo y a ademar con 
los amigos del Club y de mi 
tierra. Cuando vuelva usted a 
Ii g'aterra diga a mi hermana 
cdmo y en que situaciones me 
ha eiicciitiado.

Vo, que admiré siempre la 
personalidad del viejo Wi.liam 
Co( k. y en él miré como espe­
jo de ejemplares dotes, nupca 
olvidaré a su ilustre vástago, 
continuador de la obra de su 
padre tn Atiiéricp,

Cien vece.s cité el ejemplo 
de John Cor k a mis alumnos, 
asi en Europa como en Suda- 
mérica. Era el verdadero mo­
delo del hombre-avicultor, en 
cuyo ejemplo me inspiré al 
preparar a mis hijos para ta 
Avicultura... con esto creo ha> 
bello dicho todo.

Del otro hijo de William 
Coi k, se dijo que habfa parli- 
tido pará Australia, pare dar a 
conocer y difundir fa eieación 
del p.'die. No tuve nunca noti­
cias de él, pero, a salir romo 
su hermano John, debe ser 
ahora un potentado...

Comenzamos por escribir de 
las gallinas Orpington y, sin 
notarlo, acaco por poner s mis 
lectores hasta en antecedentes 
sobre la familia de su creador.

Tómese la familia de Wí- 
lliam Cotk como un ejemplo, 
como me honré tomándoloyo, 
y surgirá en España buena pas­
ta con que sacar tx:elentes 
avicultores.

Salvador Castellló 
(De Mando Avíco's)

Dos gallinas que 
pasarán a la histo­
ria de las aves de 

corral

Saskítoon (Sa.'ktchevan).— 
Dos gallihas, madre e hija, per­
tenecientes a un granjero de 
Piymouth Rork, parecen dis­
puestas a pesar a la historia 
de las aves de corra).

Según los datos recogidos 
por el Departamento de Agri­
cultura de la Universidad local, 
ia madre ha puesto 339 hue­
vos en un año cifra que consti­
tuye un verdadero «record* pa­
ta gallinas de su ciase.

Sin embsrgo la hija se en­
cuentran en camino de supe­
rar a la autora de sus días. Sa ­
lida dei cascarón, el dia 23 de

febrero de 1928; puso su pri­
mer huevo en el lies de sep-. 
tiembre, de dicha fecha al 12 
de abril habia puerto 2)5 hue­
vos, diez más que su madre a 
igual eda'*. En los ne es de no­
viembre, diciembre y enero pa­
sados ha pueirto un huevo du­
rante ses nía y cinco dias con-
SfCUtiVOS.

Concurso nacio­
nal ganadero

La Asociación General de 
Ganaderos ha l o m a d o  el 
acuerdo dé celebrar en Ma­
drid, en 1930, y en el Parque 
de Exposiciones de la Casa de 
Campo, el VI Concurso Nació- 
m i de Ganadería y sus Indus­
trias Deiivadas; y, at efecto, 
hace pública esta convocatoria 
para conocimiento de cuantos 
ganaderos, industriales y enti­
dades se propongan concurrir 
al certamen.

La Corporación ha solicita­
do la opinión de sus Juntas fi­
liales acerca del proyecto de 
programa y reglamento de ese 
concurso, programa que sé 
propone publicar muy en bre­
ve para repartirlo por toda Es­
paña con la necesaria antici­
pación.

CARAVANA AUTOM OVILISTA

Según leemos en «El Norte 
de Castilla*, salió déla plaza 
de Zorrilla, de Vailadoiid, la 
caravana automovilista oigani 
zada para visitar al minii-tro de 
Economía y al director de Agri­
cultura y exponerles las nece­
sidades actuales de la agricul­
tura castellana.

E l viaje, alejado de toda idea 
politica, tiene por único objeto 
solicitar aquellas mejoras que 
exige el bienestar de ia clase 
agrícola.

LA KEPOBI.ACION FORESTAL

Ha sido aprobado el ante­
proyecto de repoblación en la 
provincia de Logroño de cua- 
renta y un mil trescientos cin- 
cuenta hectáreas de monte.

Se ha aceptado el ofreci­
miento de aquella Diputación 
provincial, autora del proyec­
to, de establecer consorcios 
con ei Estado para realizar pot 
sí ia repoblación de montes y 
terrenos incultos pertenecien­
tes a los pueblos de la provin­
cia, c u y o s  Ayuntamientos 
transfieran en debida forma a 
!a Dipuíic ón les facultades 
otorgadas a los mismos con la 
subvención, por parte dei Es­
tado, del 50 por 100 tíel impor­
te de ta ejecución de los traba- 
jos de repoblación.

li
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producios Sirén
Jabón Sirén de Veibeiia Calendulado 

Es exquisito para ei Tocador y el Bañu: perfuma ) hermo­
sea las formas; suaviza ia cabcll>-ra, quila la caspa y evita la 
caída del pelo afitinando sus 'aices.

Crema Embelief'edora Sirén para el rostro 
Blanca v rusa, grasa, de ex.'elentes resultados para el 

cutis ajado, quti> .as pecas y los bairoi, que tanto afean el ros­
tro, y pata el 'Casaje es insustítuibie.

1/eal Extirpador Sirén Ferfumado 
Quita el vello superfluo de la cara que tanto afea a la mujer 

el de los brazo?.
Po lvos Embellecedores S iré.i para ci rostro 

Protejen, suavizan y perfuman la piet.
Pot-Pourrit Sirén de Almendras, perfumado 

Se emplea como sustituto del jabón para las complexiones 
sensitivas: rejuvenece y embellece el cutis.

Crema Sirén de Pepinos, Perfumada 
Vivifica y devuelve luzaiiia y juvcniud ai cutis de la ir.ujtr y 

del hombre.
V iolentina Dental Sirén

Abrillanta y blanquea los dientes, destruye la carie, vigoriza 
las encías,,tonifica los tejidos bucales y perfuma el i'lento.

Rojo liquido Sirén y Rojo compacto,
Para los labios.

Suspiros de Cupido de Sirén 
Perfiime ideal de finísimos olort-s de fiures ofientales.

Pestañina Sirén

Por

C E ! ,  S I A  R E G I S  

Obras publicadas'
LA  .V’U J l iR  E S P A Ñ O L A  EN  L A  CA.MPa N a  

D E L  K E R T  (pgctaüs).
IS A B E L  LA  CATO i. L ,A , ¡2.* edición),

m  8 ”  y 224 páginas.................................................................... 2,50 pías.
L A  .M U JER  EN  L O S  .MUK1l ü -10S (coiifen n ;ia )  0,75 «
L 4  V livLA  Y COKTr- Ü E  ESP.A Ñ A  (E i Ayuiitamient»' 

de Maoiid por fuera y pt i cer.l/u ouiante ta actuación Ctitnn 
P.-esidente Je l inis n o d e i Uunüe üe Vailellaiiu), en 4,® con 
co p i Já l Cticné, liF lü t jg n  ) I lus y 173 Diugrdfid» de muj res
cé-ebres naciJas c,? W id n J............................................... lü «

ID E A L E S  d i : rtW O K  IL A  P E R L A  N EÜ K A ).
Novela social, en 8.®, 2 24-pápinas........................................  2,50 «

2 )e  v a r i a s  n j a r c a s
M A Q U IN A S  P A R A  

C R lB iR  L A S  M A S  
P E R F E C T A S

P ID A L A S  A  f 'R U E B A  A L  
A G E N T E  G E N E R A L

o rro  STHEnBfcKÜBH; CALLfc 
BERLIN, 19 ISAN OERVASlO).- 

BAROELUNA 
y BN NUESTRA AUiVUNlSTRA 

OION

ía U ja - f i c u É  ip ic o
erasfiioa

H o r i s i n i g s  M é l g d a s  d e !  d o c i o i  S t e n I

Suaviza, perfuma y esMu'Uia ias ralees de las pestañas y las 
vcjjs y promueve su crecimiento.

Pastillas de Viuietus Sirén
Para perfumar y refrescai la boca.

M A I S O N  S I K E N

(Sociéle Arronyme) 1X.« Art. París (Francia).
Son de Urna universa!, y los más preferidos por las mujeres

elegantes.

L l Ad nielsiixción üe este periódico se encarga de remitir dlree-.an.ente a Ma' 
drid y prn«lncias lo» pedidos que nos hagan de estos productos de belleza

Ll itílllHI Klllltl, le 

i f e l l l l i i i  t e m í ,  i K i a i i i .  i i i -  

fe^ iU iiiu e ííB le iii, ttiai 

; i i t  l ü l l c i  í f i n l j i u ,  E i i i -  

m i  I  <1 j i r i l l t i i  I t  c i r i i  

(It í»

APARATOS ELEKTRA

Son IOS únicos métodos que poderosamente secundan 
os esfuerzos propios dei organismo y proporcionan sa­

lud. vigor V belleza
Pidan tolleios espiicativos <il Delegado del Sr. STENT. en Espafia, Otio 

itreltberger: Callr Berlin.16 (San Oervaalo). - BARCELONA yen nuestra 
d minlstraciÓD.

SECC .ONFS Q U E  ABARCA 
AVK^U. TURA (ga llinas , palo» 
mas, a-n-os y patos). CUNI- 
CUL'I URA (ccn e jo s  p ra car- 
rt*-, de ii'jo  V ja ra  la idustria
j i . t - t a ) ,  a p i c u l t u r a , s e  
►í l  : k : u . .t i j  í . \ ,  f l o r i c u l -
T U n .  H O íT iC U LT U R A  Y 

I) -.RIB \ÜOS D- LA L E U iiE

S ; hi'!a in ia:iiia en Carabanchel 
B-|o, N e’p»lüas uel Hospital Militar 
?us en-jeílanza-- c.iniprenden: cla«es 

D á;iiias SI bre Galllnocuitura (ma­
nejo de locubaduras, clasificación y 
selección de 'azas poneaor?*, galll 
neri>s esp icUes con nidales reg’s 
tr.dores, ci'iisprvación de los huevis 
V ap:cv<(h.in’ieniü de la pluma) 
Cunkuiiuia (cfiaiiz» Je l conejo por 
t i st-tcnia ceiu.ar, clasificación y se- 
kiOión de raras, aprt vechamento 
de 'US pie-es en la industria peote. 
re). Cüiumhofilia (crianza de palé 
ina en sus diveraas variedades de 
rnzs, aorovech imlento de la pluma 
y de la pa.oii-ln-): Hortlcullura (cul 
llvo ■ c.unstrv^clon indurtílal de los 
productos ue) Hiii ttu).

hslas ¡res secciones se hallan en su 
vigor y las resianics se cslaii InsU* 
lando.

VENTA DE PRODUCTOS
Se hallan ya a la venta cone)os le. 

ptoduciotes V paia carne, hutvos pa­
ra incubar v . mer; parejas Ce palo 
mos para repioductciies, para corutr 
para Uro de pichón y verduras y hot- 
tallzas,

• «
Lus aficionados a estas Industrias 

deiivadaa pueden visitar la üranja 
todos tos días, de tres a seis de la 
tarde, viaje cómodo que puede ha, 
cerse lomando en la piaza Mayor los 
tranvías que van a los Carabancheles 
o Leganés. y que cuesta 30 céntimos 
hasta ei Paseo de Muñoz de Grandes 
(Carretera del Hospital) y aqui se 
toma otro tranvía, que cuesta cinco 
céntimos hasta la misma puerta del 
hospital detrás del cual está la Oran'
11 a pocos metros del misino.

•
* •

Pueden pedirre deialles por can* 
dirigiendo toda ia correspondencia 
al Apartado de Correos 613—Madrid, 
a nombre de la Directora Cehía Re! 
gis, o por teléfono, llamando al nú­
mero 54-1-83.

Diez pjiaDras sesenta 
céntimas n u n cio s 'Sconónjicos Cada palabra más 

10 céntimos

E S C a ü N \ .  TAPICERO: torrado 
de hab-taciones. colgadaras, esprcia 
Iidad en mueblea Irg eses 

Caños, 5 —M aJild .

FSP.-.CAlL'D.AD EN A O IT E S , LE 
ÜUMB-’hS. ! XQUiSiTO  CHO O
l a Tü G a l i e o o , j  B ü N y a r

TICULOS DE L IM PIEZA  

F ij-sefii lafx-'l-nte caliJad 
üe los géneros que vende esta 

casa precios ecni ómicos. 
Servicio a domialio

JE S U S  RUA
Santiago 26. Tie. 19 O 36

Se r'g-»l»ii ctipcnrs NiCional 
y M adiiJ

9efier!tí de compañía, para seño­
ra. que desee viajar por ei eitranje- 
ra, ae precisa, que sepa Inglés y 
francés. Bnen lo e id o ,  intachable 
conducta y reicrendai. Ofertas por 
K -'.Lo { ¡¿ (r r ts C ó  üeC cm os6 t3

Señora o senurita. sabiendo tradu 
clt-blen el Inglés, se necesita Cuatro 
horas trabajo de oficina. Modestas 
pretensiones.

Por escrito a! Apartado 6 U o e n  
persona a esta Redacción; Plaza de 
Oriente 2. de 10 a 12 de ia mañana 
los días no festivos.

OBR.-XS D i: LU C IA  CA ­
LLE  D E C-'bADO

O B R A S  D E JU yiN  
CON M O N JE

RIN

Señora o tettorita. que sepa dibujo 
y fotografia, se precisa para ledarto- 
ra artística de un periódico.

Pretensiones modestas. Por escrito 
al Apartado 613 o en persona en 
nuestro Redacción: Plaza de Otien 
ie, 2. (De 10a 12 de ia fflañana)i

Señora o seOerlta para ayudanta de 
correctora de imprenta, se precisa. 
£o esta Redacción: de 10 a 1 2 , o por 
escrito ai Apartado Ci3,

Magnificó y lujoso aparador y irin 
checo, mesa de comedor, cama de 
matrimonio, lavabo y otros muebles 
de ocasión, se venden seninuevos, 
muy baratos.

Razón en nuestra Admialitraelón.

La mujei en .-I hOijat.........
Siemprevivas (cuentos y crO

nicas)......................  2’0l)
Educación de le mujef (Con;

lerenci? ........................  l ’OO
La íMidrccüa (Cuento inlan-

Ul premiado)............  0’40
Retablo C ijl.itusl (Colec­

ción de crónicas;... . . . .■  2'óO
Inflienrla de la -Mujei

(conferencia^ . . . . . . . . . . . .  1

Educan, delei­
tan. érr.oéÍMiiár>.

Se venden en las llbrei'as de Za­
mora, Plaza Mayor, 11; er: ia de Su­
cesores de Hernando, Arenal, I I . — 
Madrid, y  ennoeitra .Admlniitrsdén,

RITMOS DE LA VIDA

Tomt. de poesías con un prologo 
de Carmen Velacotacho df Lara

Se vende a dos pe$eiaa.

SOCIOLOOIA FEM INISTA

Libro de renovación social, utill* 
simo para todas las mujeres cons­

cientes. Lleva un prólogo de Ceisla 
R e g í s .

Preció dei ejemplar: do» peula».

Lo! pedidos a casa del autor: Se­

gundo Callizo de Sia. Mónica, 1—2.” 
Valencia.

O en nuestra Adminlstraetón: Pía*

za de Orlente, 2.

Sombrerera, se ofrece a dotniclilu. 
Razón: Caaa de la Mujer, ?laza da 
Oriente,J?.

Profesora de corte y confección, 
en casa y a domicilio, ae ofrece. Plaza 
de Oliente, 2 (Caaa de la Mujer.)

Véndese 57,000 piei de terreno eo 
Cuarenta Fanegas (Camino Cbamar- 
lin,) a I ’ IS  pie. Idenr otro en Ciudad 
Lineal en frente del teatro en las mis­
mas condiciones razón ennuestra Ad­
ministración Plaza de Orlente 3, en­
tresuelo derecha.

Srta. Maestra Bachiller ofréceSé, 
lecciones cultura general, Bachillera­
to y  acompañar. Razón: Salesas, 6— 
Farmacia.

Peletera, buen trabajo, en su caía. 
Fiaza de O r ie n te , 2 (Casa de la
Mujer)

Ayuntamiento de Madrid




